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    Introducción

    
      
        
          
            
              El Señor Jesús mismo nos enseña que 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El Espíritu de verdad… os hará saber las cosas que habrán de venir

(Juan 16:13). 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Este es el tema del Apocalipsis.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los escritos del apóstol Juan muestran a Cristo, el Hijo de Dios, la Vida eterna, quien vino en gracia a la tierra; asimismo anuncian cómo volverá para ejercer los juicios e introducir su reino.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Apocalipsis, último escrito inspirado del apóstol Juan, es la continuación profética de los dos últimos capítulos de su evangelio (cap. 20 y 21), en los cuales Cristo resucitado anuncia bajo una forma profética y misteriosa los caminos futuros de Dios hacia la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Llamado a veces el libro del retorno del Señor, el Apocalipsis presenta primero el juicio que caerá sobre la Iglesia o Asamblea en la tierra, responsable de mantener el testimonio de la verdad. Luego presenta el juicio que se ejecutará sobre el mundo político, la falsa iglesia (Babilonia), los judíos apóstatas y, por último, sobre los muertos incrédulos. Dios retoma entonces el gobierno de la tierra, para establecer los derechos y el reino de su Hijo, y por último para destruir enteramente todo el poder del mal e introducir el estado eterno.
            
          
        
      

      
        
          
            
              A pesar de esto, el hilo de plata de la gracia divina corre a través de todo el libro: en el saludo de la introducción por las tres personas divinas, la Iglesia reconoce a Cristo, quien la ama (cap. 1:5); y cuando la revelación se cierra, ella se vuelve naturalmente hacia Aquel a quien ella espera (cap. 22:17). Antes de anunciar cada uno de los juicios que se sucederán, el Espíritu muestra a los rescatados protegidos por la providencia divina: la Iglesia es llevada al cielo (cap. 4 y 5) antes de los juicios de los sellos (cap. 6); más tarde, los creyentes judíos y luego los de las naciones serán sellados y bendecidos (cap. 7) antes de los juicios anunciados por las trompetas (cap. 8), etc. A lo largo de estos terribles juicios se promete bendición y felicidad a los fieles; siete bienaventuranzas son pronunciadas en su favor. 
            
          
        
      

    

  
    Autor del libro

    
      
        
          
            
              Se piensa que Juan escribió el Apocalipsis en el año 95 de nuestra era1
, mientras estaba condenado al exilio en la isla de Patmos, por orden del emperador romano Domiciano. Juan, el “discípulo a quien amaba Jesús”2
, no se presenta aquí como apóstol, sino como profeta, para anunciar las cosas que han de venir.
            
          
        
      

      
        	1Es decir, alrededor de 25 años después de que Jerusalén fuera destruida por el ejército romano de Tito. Juan fue uno de los escasos (tal vez el único) apóstoles del Señor que sobrevivió a este drama.

        	2Esta expresión se encuentra cinco veces en su evangelio: cap. 13:23; 19:26; 20:2; 21:7, 20.

      

    

  
    La Iglesia en los escritos de Pedro, Pablo y Juan

    
      
        
          
            
              La Iglesia o Asamblea está formada por el conjunto de todos los creyentes (salidos del pueblo judío y de las naciones) puestos, mediante la fe, a favor de la obra de Cristo. Él la edifica desde Pentecostés (el día que el Espíritu Santo descendió a la tierra) hasta su retorno para llevarla con él al cielo. Ella es la casa de Dios, el cuerpo y la esposa de Cristo, es decir, la familia celestial del Padre. En la tierra ella también es testigo de la luz y del amor de Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El apóstol Pedro considera a la Iglesia primero como la casa de Dios formada por piedras vivas (1 Pedro 2:5), luego la considera como la grey del Señor (1 Pedro 5:2-3). Pescador de profesión, Pedro se convirtió en pescador de hombres (Marcos 1:17; Lucas 5:10). Lanzó la red del Evangelio en medio del pueblo judío, para traer una multitud de almas a su Señor (Hechos 2:41; 4:4). De él recibió ese servicio especial respecto al rebaño de ovejas judías (las de “la circuncisión”), durante ese periodo de transición de cuarenta años cuando la Iglesia comenzaba su historia, y en el cual Dios todavía soportaba el judaísmo. La destrucción de Jerusalén por los ejércitos de Tito (en el año 70) marca el fin de esta cohabitación provisional del cristianismo y del judaísmo como testimonio de Dios en la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El apóstol Pablo presenta la Iglesia sacada fuera del mundo (este es el sentido de la palabra griega “ekklesia”). Como un sabio arquitecto, puso el fundamento, el cual es Jesucristo (1 Corintios 3:10-11). Trabajó para llevar a la fe en Cristo a los creyentes de entre las naciones (“el evangelio de la incircuncisión”, según Gálatas 2:7), añadidos a los creyentes judíos. En sus epístolas los cristianos son presentados en los lugares celestiales en Cristo por la fe.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El apóstol Juan ejerce su servicio en una escena de ruina, donde la Iglesia está en decadencia. La actividad profesional que realizaba cuando fue llamado tiene un significado simbólico: mientras Pedro echaba las redes en el mar, Juan las remendaba en la ribera, anticipación de lo que sería su servicio para el Maestro (Marcos 1:19-20). Los escritos y el ministerio del apóstol Juan presentan esencialmente las glorias de Cristo. Sin embargo, Juan también habla de la manera cómo Dios administra el mundo, del servicio del Evangelio y de los cuidados con el rebaño del Señor. En él todos los creyentes tienen la vida eterna (es el tema de las epístolas de Juan). Cristo es el centro de los caminos de Dios hacia el mundo (expuestos en el Apocalipsis). La Iglesia (representada por diversos testimonios locales en la tierra, tal como las siete asambleas de Asia menor) debe llevar la luz de Dios en medio de un mundo que está en tinieblas. Incluso cuando la Iglesia es infiel y pierde en parte ese carácter de testigo (como Laodicea), el Señor sigue siendo “el testigo fiel”. Cuando la Iglesia haya sido llevada al cielo (a partir del cap. 4), él mantendrá el testimonio divino hasta en el reino terrenal futuro.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Durante el periodo de los juicios que precede al reino, los santos celestiales1
 rodearán el trono del Creador, del Cordero inmolado, el Juez de toda la tierra (cap. 4 y 5). La celebración de las bodas del Cordero, anunciada por Pablo (Efesios 5:27), solo es descrita por Juan en este libro del Apocalipsis (cap. 19:7-9). Cuando Cristo descienda a la tierra para cumplir los últimos juicios guerreros que introducirán su reino, los santos celestiales lo acompañarán (cap. 19:11-16). Entonces la Asamblea se convertirá en la verdadera metrópolis del universo, la sede del gobierno de Dios en el mundo venidero (cap. 21:9 a 22:5).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Al final de toda la revelación, Cristo mismo se presenta como la Estrella resplandeciente de la mañana, a quien la Esposa espera (cap. 22:17), como a menudo lo presentan también los escritos de Pablo y Pedro. Estos tres apóstoles, Juan, Pablo y Pedro hacen enardecer nuestros corazones en presencia de esta bienaventurada esperanza.
            
          
        
      

      
        	1Los creyentes arrebatados o resucitados en la primera venida de Cristo.

      

    

  
    El Apocalipsis y las otras profecías de la Biblia

    
      
        
          
            
              Las profecías del Apocalipsis deben ser leídas sin perder de vista las otras profecías de la Biblia:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Las del Antiguo Testamento, especialmente los libros de los profetas (en particular Daniel). Estas conciernen a Cristo e Israel, y se detienen en el milenio, descrito detalladamente por algunos (Isaías en particular)1
.
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. Las del Nuevo Testamento: los evangelios exponen las profecías del Señor concernientes al reino de los cielos (Mateo 13) y al porvenir del mundo hasta el juicio de los vivos (Mateo 24, 25:15-30). Varias epístolas anuncian la apostasía y los juicios que seguirán (en especial 2 Pedro, 2 Tesalonicenses y Judas).
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Apocalipsis habla ampliamente sobre el futuro del mundo religioso; introduce el reino de Cristo en la tierra, el milenio, sin otra referencia que su duración de mil años y la descripción de las relaciones de la Iglesia celestial con las naciones de la tierra. Anuncia el juicio de los muertos y la introducción del estado eterno.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Espíritu Santo nos ha revelado todo lo que debemos saber sobre estos temas proféticos; sin embargo, no quiso que una correlación completa entre todas las profecías de la Biblia pudiera ser establecida, de manera que la prudencia y la humildad son esenciales para emprender el estudio de tales temas. Muchas preguntas todavía no tienen respuesta para nosotros hoy. Por ejemplo, ¿cómo los santos del periodo milenario, que tienen la vida de Dios, la vida eterna, serán transportados al estado eterno, cuando la primera creación sea destruida? (2 Pedro 3:7, 12). Dios nos ha revelado lo que debemos saber ahora (Deuteronomio 29:29) y nos invita a esperar para conocer a fondo, como fuimos conocidos (1 Corintios 13:12).
            
          
        
      

      
        	1Se notará la extraordinaria similitud entre la posición de dos profetas, Ezequiel y Juan (el evangelista). Al primero Dios le revela la infidelidad y el juicio del pueblo terrenal, luego su restauración futura. Al segundo le muestra la historia de su pueblo celestial. Los dos profetas son conducidos por el Espíritu (Ezequiel 3:12; 43:5; Apocalipsis 4:2) y contemplan el resultado de los caminos de Dios desde la cima de un monte muy alto (Ezequiel 40:2; Apocalipsis 21:10).

      

    

  
    Las personas divinas en el Apocalipsis

    
      
        
          
            
              Dios: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Las tres personas divinas forman una unidad insondable, pero siguen siendo distintas. No obstante, esta distinción no siempre es fácil de percibir en los escritos de Juan, especialmente en el Apocalipsis.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Dios el Padre: En este libro Dios se presenta como el Eterno, el Todopoderoso, el Jehová del Antiguo Testamento, sus nombres del pacto y de relaciones con el hombre, Israel en particular. En el Apocalipsis Dios no es visto como Padre, porque allí Cristo generalmente es presentado como Hijo del Hombre y no como Hijo de Dios. La Asamblea, cuerpo responsable, no es presentada como la familia celestial del Padre. Las cinco menciones de Dios como Padre solo son incidentales (cap. 1:6; 2:27; 3:5, 21; 14:1), y todas conciernen a la relación de Jesucristo, Cordero de Dios, con su Padre.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Dios el Hijo: Desde la introducción (cap. 1:5), Jesucristo se presenta como revestido de los atributos de la vida y del poder. Es el Hijo del Hombre, semejante al Anciano de días del Antiguo Testamento1
, revestido de doce atributos de gloria y de juicio, bajo los cuales se presentará a la asamblea responsable (cap. 1:12-16). El Creador (cap. 4) también es el Cordero, el Redentor (cap. 5) que hará valer sus derechos en la tierra mediante los juicios. Pero el Cordero (cap. 14:1) también es el Ángel poderoso (cap. 7:2; 10:1) que envía a sus ángeles a ejercer los juicios introducidos por las trompetas (cap. 8:9) y luego por las copas (cap. 16). Su nombre es “El Verbo de Dios” (cap. 19:13), cuando se presenta en las nubes (cap. 1:7) para ejecutar los últimos juicios. Por último, él es el Esposo (Juan 3:29) de la Esposa (cap. 19:7), el objeto de la esperanza de ella (cap. 22:17).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Dios el Espíritu Santo: La abundancia de enseñanzas sobre el Espíritu Santo constituye una de las riquezas de los escritos de Juan. Su evangelio y su primera epístola presentan la persona divina y los atributos del Espíritu Santo. En cambio, el Apocalipsis lo presenta bajo un carácter diferente, más cercano a las revelaciones del Antiguo Testamento que a las enseñanzas del Nuevo Testamento, debido al carácter profético del libro. El Espíritu no es considerado como habitando en la Asamblea o en el creyente, ni como el garante de nuestra posición en Cristo ante Dios. En contraste, aparece más bien en la plenitud de sus atributos de sabiduría, de poder y de luz2
. Cuando se dirige a las asambleas, se pone como en retirada para advertirles. No obstante, al final del libro, el Espíritu recuerda a la Iglesia el inminente regreso del Señor, y se une a ella para clamar: “Ven” (cap. 22:17).
            
          
        
      

      
        	1En las visiones de Daniel, el Hijo del Hombre es: sea claramente distinguido del Anciano de días (Daniel 7:13), sea identificado a él (Daniel 7:22).

        	2De ahí su denominación, en cuatro ocasiones, como “los siete Espíritus”. El número siete indica una plenitud divina en relación con Cristo o con su trono. Ya en el tabernáculo en el desierto, el candelero tenía siete brazos rindiendo testimonio a las perfecciones de Cristo. Los siete Espíritus también son evocados por Isaías, como reposando sobre el Mesías, vara y vástago viviente (Isaías 11:1-2).

      

    

  
    Plan del libro del Apocalipsis

    
      
        
          
            
              La división del libro en tres partes aparece en la instrucción dada al apóstol Juan: “Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas” (cap. 1:19).
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Introducción (cap. 1:1-8).
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Primera parte (cap. 1:9-20): “Las cosas que has visto”; es la visión gloriosa de Cristo, Hijo del Hombre y Anciano de días.
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Segunda parte (cap. 2 y 3): “Las (cosas) que son”; es la historia de la Iglesia responsable en la tierra en sus desarrollos sucesivos, desde su formación hasta la venida del Señor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Tercera parte (cap. 4:1 a 22:5): “Las (cosas) que han de ser después de estas”. Esta parte principal del Apocalipsis comienza con las palabras: “Después de esto”, cuando el andar de la Iglesia en la tierra ha terminado. Ella se subdivide en dos:

1. La primera división (cap. 4 a 11) muestra la escena celestial (cap. 4 y 5), luego el curso de los acontecimientos proféticos hasta el establecimiento del reino de Cristo (cap. 6 a 11:18).
2.  La segunda división (cap. 12 a 22) expone el aspecto religioso de los últimos días, los actores de la escena final y su desenlace, el reino milenario de Cristo, la nueva Jerusalén y el estado eterno.
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Un apéndice (cap. 22:6-15) recuerda la venida del Señor en relación con la profecía del libro.
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  El epílogo (cap. 22:16-21) presenta a la Iglesia el retorno del Señor como la estrella de la mañana, para ella.
            
          
        
      

    

  
    Prólogo del libro - Cap. 1:1-8

    
      
        
          
            
              
                La palabra “Apocalipsis” significa “Revelación”1
. Este libro es, pues, una revelación divina concerniente a los acontecimientos futuros, muchos de los cuales serán juicios que alcanzarán al mundo. Pero, por encima de todo, el Apocalipsis habla de Jesucristo, de su persona y de sus glorias.
              
            
          
        
      

      
        	1Así es como esta palabra original griega es traducida en la Biblia en inglés o en alemán. El lenguaje corriente ha deformado el sentido de esta palabra para designar un cataclismo o una desgracia catastrófica.

      

    

  
    El autor y los destinatarios de la Revelación

    
      
        
          
            
              Es la revelación que Dios mismo ha dado de Jesucristo. Cristo se presenta aquí como el Siervo del Eterno, el Hijo del Hombre, el Mesías rechazado y el Cordero, y más tarde como el Jefe sobre todas las cosas. Esta revelación es notificada de forma indirecta, por el ángel del Señor (un mensajero) a Juan su siervo, a los santos en la tierra, llamados aquí siervos del Señor, para revelarles “las cosas que deben suceder pronto”1
 (v. 1). Estas cosas conciernen a la Iglesia en el mundo y al mundo mismo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La cadena de la revelación es, pues: Dios el Padre, Dios el Hijo, la mediación de un ángel, Juan y los cristianos. Al mismo tiempo, estas cosas nos son comunicadas por el Espíritu de verdad (Juan 16:13). Aunque estas “cosas” nos conducen hasta el retorno de Cristo e incluso hasta el estado eterno, “deben suceder pronto” (como en el cap. 22:7, 12, 20), sin tardar, contrariamente a la afirmación de la casa de Israel en el tiempo de Ezequiel (Ezequiel 12:27) o a las pretensiones de los burladores del fin (2 Pedro 3:4, 9).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El carácter del mensaje del Apocalipsis es triple:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Es el “testimonio de la palabra de Dios”. Este libro es, pues, una parte integrante de la revelación inspirada, tiene la autoridad divina.

2. Es el “testimonio de Jesucristo”, identificado más adelante con “el espíritu de la profecía” (cap. 19:10). Todas las revelaciones del libro tienen un vínculo con Cristo y sus glorias. Además, el apóstol no es solamente el siervo de Jesucristo, sino también su profeta.

3. Es una exposición completa de “todas las cosas” vistas por Juan. A lo largo del libro se notará la repetición de la expresión “vi”, la cual introduce una sucesión de revelaciones (cap. 19:11, 17, 19; 20:1, 4, 11-12; 21:1-2). Las visones de Juan generalmente están descritas en forma de señales2
 o símbolos.
            
          
        
      

      
        	1Esta simple expresión muestra que incluso los mensajes a las siete iglesias (cap. 2 y 3) tienen un alcance profético.

        	2La revelación fue «notificada» a Juan, es decir, comunicada por medio de “señales”, asemejadas a milagros en su evangelio.

      

    

  
    Una bienaventuranza

    
      
        
          
            
              Debido a la inminencia de los acontecimientos futuros, una bienaventuranza (o una felicidad) es prometida al que lee, a los que oyen y guardan las palabras de esta profecía. Es necesario acostumbrarnos a leer la Palabra, a escucharla atentamente cuando nos es presentada, y luego guardarla, es decir, someternos a ella, de manera que tenga una influencia poderosa en nuestras almas. En el sombrío cuadro del futuro del mundo, la promesa del retorno del Señor y sus glorias es un gran rasgo de luz que debe iluminar nuestro andar y desligarnos moralmente de la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Hemos subrayado la similitud entre las bienaventuranzas del Apocalipsis y las del reino mencionadas por el Señor Jesús en el sermón del monte. La felicidad prometida a los “pobres en espíritu” (Mateo 5:3; Lucas 11:28) es similar a la presentada aquí. La limitación de nuestras capacidades intelectuales no es un obstáculo para comprender el mensaje divino, puesto que esas facultades naturales nunca dan solas la clave de las Escrituras. Se requiere la acción del Espíritu Santo en un corazón humilde y sumiso.
            
          
        
      

    

  
    Saludo de parte de las personas divinas

    
      
        
          
            
              Juan anuncia la gracia y la paz a las siete asambleas de Asia, de parte de las tres Personas de la Divinidad:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Dios, Jehová, el “que es y que era y que ha de venir”. El que se reveló a Moisés en la zarza como “YO SOY EL QUE SOY” (Éxodo 3:14), se presenta aquí en la naturaleza esencial de su Ser, en su existencia eterna, presente, pero también unido al pasado (el “que era”). El que se reveló a los hombres de fe del Antiguo Testamento está listo para venir a cumplir lo que fue anunciado a su respecto (Mateo 11:3).
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. El Espíritu Santo presentado como el agente directo del poder en la séptuple perfección atribuida por el profeta Isaías a la persona, al gobierno y al reino del Mesías (Isaías 11:2). Aquí los siete Espíritus (una plenitud) están delante de trono de Dios, listos para intervenir en el gobierno de la tierra. Sin embargo, la unidad del Espíritu, que es uno (Efesios 4:4), permanece eternamente.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. Por último, Jesucristo, el Hombre que en el pasado fue el testigo fiel, quien resucitó de entre los muertos, “el primogénito de los muertos” (Colosenses 1:18), y quien mañana será el “Soberano de los reyes de la tierra”, en el ejercicio de su gobierno.
            
          
        
      

    

  
    La alabanza de los santos

    
      
        
          
            
              Cuando el nombre del Señor Jesús es pronunciado, el corazón de los santos desborda para recordar inmediatamente lo que Cristo hizo por ellos: son los objetos de su amor y han sido lavados con su sangre. Es la primera expresión de la alabanza de los rescatados, seguida inmediatamente por la declaración de los resultados de la obra de Cristo en gloria: “Nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre”. ¡Qué felicidad estar sumisos y asociados a él, a fin de ejercer esta función de sacerdotes para su Dios y Padre, desde ahora y para siempre! Más tarde ellos serán reyes y reinarán con él (cap. 5:10).
            
          
        
      

    

  
    Cristo con las nubes

    
      
        
          
            
              Esta solemne declaración resume el tema de todo el libro. Las “nubes” son los instrumentos de su poder (Mateo 26:64): “El que pone las nubes por su carroza, el que anda sobre las alas del viento; el que hace a los vientos sus mensajeros” (Salmo 104:3-4). Ya Daniel había visto al Hijo del Hombre venir “con las nubes del cielo” (Daniel 7:13). En el versículo 1 del capítulo 10 Cristo será visto como envuelto en una nube, símbolo de su gloria divina.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando Cristo venga en gracia para tomarnos con él, seremos llevados con los santos resucitados “en las nubes para recibir al Señor en el aire” (1 Tesalonicenses 4:17), por encima y fuera de la tierra. Entonces el mundo no le verá. En cambio, algunos años más tarde, cuando Cristo descienda en gloria para tomar su reino, “todo ojo le verá”. Los creyentes del residuo reconocerán “a quien traspasaron” (Zacarías 12:10), y serán conscientes del crimen cometido por la nación judía al haber dado muerte a su Mesías. Ante su tristeza y arrepentimiento, Dios responderá con el perdón, basado en el valor de la sangre del nuevo pacto. Pero todas las tribus de la tierra, todos los hombres vivos, comprenderán entonces que su causa está perdida frente al justo juicio que les espera.
            
          
        
      

      
        
          
            
              La Iglesia había sellado la alabanza a su Redentor mediante un glorioso “Amén” (v. 6). Ahora se asocia a la justa sentencia pronunciada contra los rebeldes mediante otro “Amén” (v. 7). La yuxtaposición de estos dos “Amén” (en verdad, sí, así sea) a la gracia de Dios y a su juicio es de una solemnidad extrema.
            
          
        
      

    

  
    Los siete atributos de Cristo

    
      
        
          La introducción del libro (v. 1-8) concluye con la revelación de cuatro títulos de gloria de Cristo, agregados a los tres mencionados en el saludo (v. 5), para completar la plenitud de los atributos de nuestro Salvador
        
      

    

  
    Las cosas que Juan ha visto. El Hijo del Hombre - Cap. 1:9-20

    
      
        
          
            
              El fin del capítulo 1 relata la visión gloriosa que Juan tuvo del Señor, la cual forma la base de todo el libro del Apocalipsis.
            
          
        
      

    

  
    La visión del Hijo del Hombre

    
      
        
          
            
              
                Juan en la isla de Patmos: cap. 1:9-11
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El apóstol Juan estaba exiliado en la isla de Patmos, por orden del emperador romano Domiciano, quien perseguía a los cristianos. Juan se presenta, no como apóstol, ni siquiera como profeta, sino como un simple miembro de la familia cristiana, compartiendo con sus hermanos la tribulación, el reino y la paciencia de Jesucristo:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. La tribulación es la parte de todos los creyentes fieles en el mundo actual (Juan 16:33). Compartirla con nuestros hermanos nos permite estrechar los vínculos de la comunión fraternal.

2. Juan, con todos los creyentes vivos en la tierra, también tenía parte en el reino de Dios, todavía en misterio (porque Cristo, el Rey, aún está escondido en el cielo), esperando su manifestación en gloria, uno de los temas principales del libro.

3. En el intervalo, tenemos necesidad de paciencia, la misma de Cristo (2 Tesalonicenses 3:5).
            
          
        
      

      
        
          
            
              La injusta reclusión del apóstol serviría para cumplir el objetivo divino: dar a Juan, mediante una visión, una revelación que constituye la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Durante el primer día de la semana, el domingo1
, el Espíritu Santo eleva el alma del profeta, y el Señor se sirve incluso de las circunstancias para comunicarle su revelación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El apóstol Juan oye una gran voz, como el sonido de una trompeta, que llama su atención (v. 10; Isaías 18:3). Más tarde esta misma voz lo invitará a subir al cielo para ver “las cosas que sucederán después de estas” (cap. 4:1). La voz que escucha está detrás de él, porque Juan se vuelve manifiestamente hacia el futuro del mundo que le va a ser revelado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Juan debía escribir en un libro lo que veía y enviarlo a las siete asambleas de Asia que existían en ese momento y cuyo estado moral presenta proféticamente toda la historia de la Iglesia considerada en su responsabilidad en la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Cristo, el Hijo del Hombre: cap. 1:12-20
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Volviéndose “para ver la voz” –expresión sorprendente y notable2
–, Juan tiene ante sí al Señor Jesús, no como la Cabeza celestial del cuerpo, ni siquiera como el Cristo (título particular que Jesús toma respecto a su pueblo judío), sino semejante al Hijo del Hombre, el juez de toda la tierra, que recibe el dominio universal. Estaba en medio de siete candeleros de oro, que son siete asambleas (cap. 1:20).
            
          
        
      

      
        
          
            
              La visión gloriosa muestra nueve caracteres de Cristo como Dios: tres glorias personales, tres glorias morales y tres glorias oficiales son sucesivamente declaradas por la voz celestial. Varios de estos atributos ya habían sido revelados al profeta Daniel en su visión junto al río Tigris (Daniel 10:1-9). Más adelante Cristo mismo declara a Juan otras tres de sus glorias en relación con la redención (v. 17-18).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las tres glorias personales de Cristo
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. La ropa que llegaba hasta los pies resalta su dignidad y su majestad. No es realzada por un cinto para la marcha o para el servicio (Lucas 12:37), ni es puesta de lado como cuando Jesús se ocupaba de sus discípulos en su debilidad (Juan 13:4). Tampoco es la ropa azul del sumo sacerdote celestial, ni la túnica sobre la cual los soldados se atrevieron a echar suertes (Salmo 22:18; Juan 19:23-24). No, aquí se trata del vestido llevado por el Juez de toda la tierra.

2. El cinto de oro en el pecho: Daniel había visto a Cristo llevando un cinto de oro sobre sus lomos. La gloria de Dios (el oro) se expresa en justicia en el Mesías, el Rey (Isaías 11:5). Juan contempla ahora la dignidad del Hijo del Hombre como unida a la justicia divina. Pero el cinto está en el pecho. En presencia de la infidelidad de los suyos en la tierra, la expresión de sus afectos es como reprimida, aunque estos sigan siendo los mismos, mientras él debe juzgar y castigar (cap. 3:19).

3. Su cabeza y sus cabellos, blancos como blanca lana o como nieve. Es el Anciano de días, eterno e inmutable en su existencia (Daniel 7:9), que inspira respeto, porque es preciso levantarse ante las canas (Levítico 19:32; Proverbios 16:31). Por otro lado, los “cabellos crespos, negros como el cuervo” (Cantares 5:11) del Muy Amado, nos dicen que el Hombre Cristo Jesús, el Anciano de días, está fuera de todo alcance del tiempo, contrariamente a los seres humanos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las tres glorias morales de Cristo
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Sus ojos como llama de fuego. “Los ojos del Señor contemplan toda la tierra” (2 Crónicas 16:9; Proverbios 15:3; Zacarías 4:10), escrutan todas las cosas, como también la Palabra de Dios discierne todo (Hebreos 4:12).

2. Sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno, simbolizan el juicio de Dios frente al hombre pecador y responsable. Este juicio es a la vez firme (los pies) y justo (bronce bruñido). Así se expresan la estabilidad y la marcha de Cristo (Ezequiel 1:27; Salmo 9:16; 89:14).

3. Su voz como estruendo de muchas aguas: esta voz poderosa y majestuosa invita a toda la tierra a callar delante de Dios (Habacuc 2:20).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las tres glorias oficiales de Cristo
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. En su mano derecha tenía siete estrellas. Las estrellas son el símbolo de una autoridad subordinada. En efecto, los siete ángeles de las siete asambleas son puestos bajo la autoridad suprema de Cristo (v. 20).

2. De su boca salía una espada aguda de dos filos. El poder del juicio es por su Palabra (la tierra está reservada para el fuego y el juicio por la Palabra de Dios). Cuando Cristo salga para ejecutar los juicios guerreros, su espada, que es la Palabra, servirá para herir a las naciones (cap. 19:15).

3. Por último, “su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza”. En el monte de la transfiguración, los tres discípulos, con Moisés y Elías, vieron el rostro de Cristo resplandecer como el sol (Mateo 17:2; 2 Pedro 1:17-18). El “sol” es el emblema de la autoridad suprema, visible en la faz de Cristo cuando posea el dominio oficial. Más tarde, el “Sol de justicia” traerá salvación en sus alas (Malaquías 4:2).
            
          
        
      

      
        
          
            
              La visión profética deja sin fuerza al apóstol, como les sucedió a otros antes de él, en particular a Daniel e Isaías. El ejemplo de Juan muestra nuevamente la influencia, sobre su ser físico, de lo que percibe o experimenta el espíritu de un creyente. Pero el Señor, el Viviente, lo sostiene y lo tranquiliza, como a Daniel en tiempos pasados (Daniel 10:10, 18-19). Entonces el Señor se le revela en sus glorias de la redención y de la resurrección.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las tres glorias de Cristo en redención: cap. 1:17-18
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tres glorias son agregadas a las nueve glorias de la visión precedente:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Él es el primero y el último, y el que vive: como el Eterno, él es el Mismo eternamente (Isaías 41:4). Posee la vida en sí mismo. Tal es la gloria de su divinidad.

2. Estuvo muerto, pero vive por los siglos de los siglos: él dio su vida, pero salió de la muerte en el poder de la resurrección. Es su gloria personal en la redención.

3. Tiene las llaves de la muerte y del Hades. Es la gloria de su dominio sobre todos y sobre todas las cosas. Cristo venció a la muerte y la anuló (2 Timoteo 1:10); abolió el pecado mediante su sacrificio (Hebreos 9:26), destruyendo el poder de Satanás. Poseer las llaves significa que tiene todo el poder sobre el doble dominio sobre la muerte y el Hades:

•  la muerte cuando se trata del cuerpo del hombre;

•  el Hades3
 cuando se trata de su alma.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Se notará que varios de los caracteres y atributos de Cristo presentados en esta escena gloriosa aparecen en la manifestación de Cristo a las cuatro primeras iglesias, mientras algunos caracteres personales serán revelados a las tres últimas.
            
          
        
      

      
        	1El domingo es el primer día de la semana, el de la resurrección del Señor. No es el día del Señor (2 Tesalonicenses 2:2) ni el día de Dios (2 Pedro 3:12), que en la Palabra designan el período de los juicios del fin, período que será precisamente el tema del libro (cap. 6-20).

        	2Normalmente uno oye una voz, no ve la voz. Aquí ella está como personificada, identificada con el que la pronuncia, Cristo.

        	3Llamado Seol en el Antiguo Testamento, el Hades es el lugar invisible a donde van las almas después de la muerte, mientras esperan la resurrección. Seol y Hades deben ser cuidadosamente distinguidos de la gehenna (derivado de Gué-Hinnom, valle de inmundicias situado al sur de Jerusalén), que designa simbólicamente el lugar de los tormentos eternos.

      

    

  
    Las siete iglesias

    
      
        
          
            
              
                El misterio de las siete estrellas y de los siete candeleros: cap. 1:20
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Señor anda en medio de los siete candeleros de oro (v. 13). La Asamblea es, pues, vista en su totalidad (siete candeleros son el símbolo de una unidad completa), pero cada candelero representa una asamblea particular en su posición en la tierra, puesta por Dios según su justicia y su gloria (como lo indica el oro). Así, cada iglesia local es llamada a llevar la luz divina en el mundo. Si es infiel, el Señor quitará el candelero de su lugar, como en Éfeso (cap. 2:5). Antiguamente, en el tabernáculo, el candelero con siete brazos simbolizaba la luz divina que en el mundo rendía un testimonio perfecto por el poder del Espíritu (Éxodo 25:37; 27:20-21). Durante su vida en la tierra, Cristo mismo era la luz (Juan 8:12; 9:5; 12:46). Ahora la Asamblea debe hacer brillar la luz que Dios le ha confiado, y Cristo se ve diferente a los candeleros que son responsables de brillar para él. Las asambleas locales (las lámparas) son los candeleros, porque la luz misma es la fuente divina y celestial.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Señor también tiene las siete estrellas en su mano derecha. Las estrellas son autoridades subordinadas, llamadas a brillar y a representar a Cristo en la noche, durante su ausencia. El ángel o mensajero es el representante administrativo simbólico de la asamblea, al cual Cristo comunica su mensaje relacionado con el estado moral de la asamblea. Es así como, dirigiéndose al ángel, el Señor habla a toda la Asamblea en su responsabilidad general.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El plan de los mensajes a las siete iglesias
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Así vemos el orden notable seguido en estas cartas y los caracteres que se desprenden.
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Los atributos de Cristo. En primer lugar el Señor se presenta a cada iglesia de una manera adaptada a su estado: los caracteres generales evocados en la visión del capítulo 1, para las cuatro primeras, que presentan el conjunto de la historia general de la Iglesia; los caracteres personales que, para las tres últimas, presentan un aspecto particular de la historia de la Iglesia.

2. Lo que agrada a Cristo. Cada mensaje comienza con estas palabras: “Yo conozco tus obras”, “y dónde moras” (cap. 2:13). Y en seguida el Señor da su apreciación. Siempre reconoce el bien que su gracia ha producido en la asamblea. Solo para Laodicea no señala nada bueno. Sin embargo, el llamado a vencer resuena todavía en esta última asamblea.

3. La censura. Partiendo del bien que todavía puede ver en la asamblea, el que tiene los ojos como llama de fuego sondea el verdadero estado moral y pone en evidencia lo que él no aprueba. La censura es introducida mediante la expresión: “Pero tengo contra ti” (cap. 2:4, 14, 20), o también: “Yo conozco tus obras” (cap. 3:1, 15). De esta manera los reproches, acompañados de una amenaza de juicio, son dirigidos a las asambleas de Éfeso, Pérgamo, Tiatira, Sardis y Laodicea. Solo Esmirna y Filadelfia no se exponen a los reproches: estas son animadas y consoladas por Cristo.

4. Un llamado al arrepentimiento. Este llamado es dirigido a las cinco asambleas que recibieron el reproche (cap. 2:5, 16, 22; 3:3, 19).

5. Una exhortación individual a escuchar (“el que tiene oído, oiga”) lo que el Señor y el Espíritu disciernen en la esfera de la asamblea.

6. Una promesa al vencedor. Esta también se dirige individualmente (“al que venciere”) en relación con el estado del momento y de las dificultades a superar. Por ejemplo, el vencedor en Esmirna, probado hasta la primera muerte, es tranquilizado con la promesa de no sufrir la segunda muerte.
            
          
        
      

      
        
          
            
              La exhortación a escuchar y la promesa al vencedor son presentadas en un orden diferente por las tres primeras epístolas y las cuatro últimas: primero va dirigida al conjunto cuando la esperanza de una restauración colectiva aún está en vista: la exhortación a escuchar precede a la promesa al vencedor. A partir de Tiatira, el orden se invierte: la exhortación a escuchar, dada después de la promesa al vencedor, solo se dirige a los que venzan en la asamblea.
            
          
        
      

      
        
          
            
              7. Por último, el retorno del Señor es presentado a las cuatro últimas iglesias, lo cual muestra que ellas deben subsistir juntas hasta el fin.
            
          
        
      

    

  
    Las cosas que son. La Iglesia responsable en la tierra - Cap. 2 y 3. 

    
      
        
          
            
              Los capítulos 2 y 3 describen “las cosas que son”, las cuales están relacionadas con la época actual, la de la gracia. El mensaje es de una importancia fundamental para cada uno de nosotros, para cada iglesia local y para toda la Iglesia.
            
          
        
      

    

  
    Cuadro general de la Iglesia en la tierra

    
      
        
          
            
              
                El triple alcance del mensaje
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las cartas a las siete asambleas pueden ser consideradas desde tres puntos de vista diferentes:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Alcance histórico: Entre las numerosas iglesias locales que existían al final del primer siglo de la era cristiana, el Espíritu Santo elige siete en Asia Menor (una provincia romana) para dirigirles un mensaje especial, válido para todas las asambleas de esa época. Solo dos de esas asambleas son mencionadas en otro lugar en el Nuevo Testamento:
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Éfeso (la capital de la provincia), que recibe aquí una última advertencia. El apóstol Pablo estuvo allí durante tres años (Hechos 20:31), y su ministerio había aportado revelaciones y bendiciones divinas. Su despedida de los ancianos de Éfeso, la epístola escrita durante la primera cautividad del apóstol y las dos epístolas a Timoteo (quien estaba en Éfeso), habían permitido nutrir y poner en guardia a la asamblea. La última advertencia dirigida por Juan no fue recibida y la lámpara (símbolo del testimonio) fue quitada por el Señor (cap. 2:5).
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  Laodicea, ciudad vecina de Colosas. Pablo había escrito a estas dos asambleas (Colosenses 4:13, 16), pero Laodicea no había tenido en cuenta la exhortación a asirse “de la Cabeza”, de Cristo (Colosenses 2:19). A ella también le fue quitada la lámpara, como al resto, en las otras cinco asambleas de Asia. ¡Cuán solemne es todo esto!
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. Alcance moral y práctico: los siete mensajes también son un llamado a recibir hoy las exhortaciones y las advertencias que contienen para la vida de cada cristiano o de cada congregación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. Alcance profético: el Apocalipsis es profético, incluso esta parte del libro (cap. 2 y 3). El Espíritu describe por anticipado lo que debe ser la historia triste (desde el punto de vista de nuestra responsabilidad humana) y maravillosa (desde el punto de vista de la realización de los designios de Dios) de la Asamblea en la tierra, desde su formación (el día de Pentecostés en Jerusalén) hasta su arrebatamiento (cuando el Señor vuelva por ella). Para nosotros, esta historia llega a su fin. En los capítulos 2 y 3 la Iglesia es vista en su responsabilidad en la tierra; en los capítulos 20 a 22 es vista como la esposa de Cristo; pronto él se la presentará a sí mismo gloriosa. Actualmente ella espera y desea su venida.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Cuadro de la historia profética de la Iglesia
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los cuatro primeros mensajes (cap. 2) describen la historia moral de la Iglesia de Cristo en la tierra, la Iglesia primitiva formada por el servicio de los apóstoles, desde Pentecostés hasta el retorno del Señor. Los caracteres de estas cuatro iglesias que se suceden en este capítulo describen proféticamente esta historia. En Tiatira, la última, el regreso del Señor es presentado por primera vez.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los tres últimos mensajes (cap. 3) cuentan la historia particular del protestantismo, después del despertar de la Reforma hasta el retorno de Cristo. Es un tema paralelo. Apareciendo en la escena en fechas sucesivas, estas tres asambleas subsisten (con Tiatira) hasta el fin.
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Éfeso (del año 57 al 167 de nuestra era). Representa la iglesia del comienzo, vista en su conjunto. Rápidamente abandona su primer amor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. Esmirna (167 a 313). Para atraer nuevamente el corazón de la asamblea hacia él, el Señor permite la persecución. Satanás se ensaña contra ella como un león rugiente; persigue a la asamblea desde el exterior y también trata de corromperla al interior.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. Pérgamo (313 a 600 aproximadamente). El poder romano cesa sus persecuciones, para sostener la causa de la Iglesia y protegerla. Entonces Satanás, quien se presenta súbitamente como “ángel de luz”, la arrastra al mundo, allí donde él mora.
            
          
        
      

      
        
          
            
              4. Tiatira (del 600 aproximadamente hasta el retorno de Cristo). La Iglesia se convierte en un poder en el mundo, y ese sistema religioso se desarrolla durante los largos siglos de la Edad Media. En el seno de una iglesia donde la corrupción reina, Dios suscita entonces (de 1400 a 1700 aproximadamente) un extraordinario despertar, conocido como la Reforma, desde el año 1517. Pero, terminadas las persecuciones religiosas, la iglesia protestante se duerme y se pone bajo la protección del poder político.
            
          
        
      

      
        
          
            
              5. Sardis (de 1700 aproximadamente hasta el retorno del Señor). Esta asamblea muestra proféticamente lo que será el estado de profundo sueño espiritual de dicha iglesia (comparado a la muerte), hasta el retorno del Señor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              6. Filadelfia (desde el principio del siglo 19 hasta el retorno de Cristo) es sacada de este estado de tinieblas y de muerte por una nueva gracia divina. Un último despertar, el clamor de “medianoche”, resuena para despertar a la iglesia y llevarla hacia Cristo, mientras espera su retorno.
            
          
        
      

      
        
          
            
              7. Laodicea (desde el final del siglo 19 hasta el retorno de Cristo) muestra el estado de todos los que se enorgullecen y envanecen por las riquezas espirituales recibidas, mientras han abandonado la substancia: “Los que siguen vanidades ilusorias, su misericordia (gracia) abandonan” (Jonás 2:8).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Estas observaciones generales no impiden que el estado de cada una de las siete iglesias mencionadas en estos capítulos halle su prolongamiento o su desarrollo local a lo largo de la historia de la cristiandad.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El hilo de plata de la gracia y del testimonio
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              A lo largo de esta extensa historia, Dios “no se dejó a sí mismo sin testimonio” (Hechos 14:17). Y he aquí el hilo de plata durante veinte siglos:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. En Éfeso, en su conjunto, la iglesia refleja la luz de Dios en la tierra, a pesar de la decadencia de su amor por Cristo. Todavía es la columna y el baluarte de la verdad (1 Timoteo 3:15).
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. En Esmirna la iglesia, vista nuevamente en su conjunto, sufre bajo las persecuciones del mundo. La fidelidad puede conducir a la muerte.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. En Pérgamo, por primera vez, el Espíritu distingue un residuo: Antipas, el testigo fiel, y los que como él resisten a los atractivos del mundo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              4. En el curso de los siglos, Tiatira ha degenerado en un sistema juzgado por Dios (cap. 2:22-23). Sin embargo el Señor, para su gozo, mantiene allí a algunos fieles: son “los demás que están en Tiatira” (cap. 2:24). Al mismo tiempo el Señor llama fuera de Tiatira a otros testigos para confiarles la lámpara de su testimonio, que desde entonces ha cambiado de manos: son los reformadores.
            
          
        
      

      
        
          
            
              5. En medio de Sardis, dormida con un sueño mortal, “unas pocas personas… no han manchado sus vestiduras” (cap. 3:4). ¡Qué gozo para Cristo!
            
          
        
      

      
        
          
            
              6. Filadelfia es fiel a su Señor. Ella guarda su Palabra y no niega su nombre. Preciosa a su corazón, ella refleja el resplandor de su gloria ante el mundo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              7. En contraste, en Laodicea no hay más testimonio visible para el Señor. Sin embargo, el que abre su corazón a los llamados de Aquel que toca la puerta, ¿no es un testigo?
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La decadencia del amor por Cristo – La iglesia y el mundo
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Al comienzo de la vida de la asamblea en la tierra, “la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma” (Hechos 4:32). El amor por Cristo se expresaba en todo su frescor. De una manera paralela, el profeta Jeremías habla de este feliz estado a propósito de Israel: “Me he acordado de ti, de la fidelidad de tu juventud, del amor de tu desposorio”. Tristemente este estado fue muy fugaz; un poco más adelante, el pueblo fue acusado de haber abandonado la “fuente de agua viva” (Jeremías 2:2, 13, 32). La Iglesia no ha obrado mejor que Israel:
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. El primer amor fue abandonado rápidamente (Éfeso), aunque la Iglesia se haya separado del mundo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. Las persecuciones permitidas por el Señor para hablar a su asamblea (Esmirna) no produjeron el efecto duradero de llevar su corazón hacia él. No obstante, ella soportó la persecución del mundo sin mezclarse con él.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. La Iglesia amó al mundo y se asoció a él (Pérgamo).
            
          
        
      

      
        
          
            
              4. El triste fin de esta degradación en los afectos es la infidelidad evidente de la Iglesia hacia su Señor. El sistema de Tiatira, representado por Jezabel, más tarde tomó incluso el carácter de prostitución (espiritual) en la gran Babilonia, la falsa esposa que se ha vendido a los reyes de la tierra. Es muy triste constatar que esta decadencia de afecto en la Iglesia primitiva se repitió en la historia del protestantismo después de la Reforma:
            
          
        
      

      
        
          
            
              5. Sardis ha amado al mundo, se pone bajo su protección y comparte sus juicios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              6. Al contrario, el despertar de Filadelfia es precioso para el corazón de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              7. Laodicea se sumerge en la falta de amor, en la tibieza y la indiferencia.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Ninguno puede servir a dos señores” (Mateo 6:24). No podemos amar a Cristo y al mismo tiempo amar al mundo. El poco amor por Cristo explica el retorno progresivo de la Iglesia al mundo, a pesar de que había sido llamada a salir de él.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Aplicación moral
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              De la enseñanza de estas epístolas se desprende un principio de gran importancia.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Inicialmente las asambleas fueron establecidas según el pensamiento de Dios: las lámparas son de oro y están relacionadas con la justicia divina. Si esas asambleas no perseveran en el testimonio que deben rendir, no manifiestan más su carácter de refugio para la verdad (1 Timoteo 3:15) en medio de un mundo mentiroso. Por eso serán puestas de lado: el Señor les quita la lámpara. Entonces Dios remite a los creyentes a su propia Palabra inmutable, que se dirige a ellos individualmente. Cada uno es llamado a escuchar lo que el Espíritu dice. Paralelamente, la promesa al vencedor también es individual (“al que venciere”), cualquiera que sea su alcance.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando todos los recursos se han agotado, el Señor quita el candelero de su lugar. Antiguamente la gloria de Dios dejó el templo, como con tristeza, elevándose primero de entre los querubines, al umbral de la casa, a la entrada de la puerta oriental, y por último subiendo del monte que está al oriente de la ciudad (Ezequiel 9:3; 10:18-19; 11:23). Así, la lámpara de Éfeso efectivamente fue quitada. La asamblea de Éfeso había sido el fruto del trabajo del apóstol Pablo, quien le había comunicado las revelaciones sobre la Iglesia vista en los pensamientos eternos de Dios. En el tiempo del apóstol Juan, ella se convirtió en testigo de su propia decadencia, antes de ser el objeto del juicio del Señor.
            
          
        
      

    

  
    Éfeso

    
      
        
          
            
              La primera carta es dirigida a Éfeso, una asamblea local que, a los ojos de Dios, había manifestado los caracteres de la asamblea tal como él la formó al principio.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La asamblea de Éfeso
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El nombre “Éfeso” significa «plenitud de los propósitos (divinos)». Ninguna asamblea nombrada en el Nuevo Testamento recibió tantas revelaciones sobre esos propósitos maravillosos, gracias al servicio del apóstol Pablo. Sin embargo, alrededor de treinta años más tarde, la raíz de la decadencia ya aparecía en la asamblea, pues había abandonado el primer amor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El carácter de Cristo
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Señor “tiene las siete estrellas en su diestra” y “anda en medio de los siete candeleros de oro”. El significado de los símbolos ha sido revelado (cap. 1:20): las estrellas son los ángeles (o mensajeros) de las asambleas, y los candeleros son las asambleas mismas. A Éfeso Cristo se presenta en el carácter general bajo el cual ya había aparecido como Hijo del Hombre a la asamblea en su conjunto (cap. 1:13, 16).
            
          
        
      

      
        
          
            
              La función de las estrellas es dar una dirección. Los ángeles son los mensajeros. Así el pensamiento o la luz de Dios fue comunicada a la asamblea en la tierra. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El bien producido por la gracia
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El mensaje comienza con esta palabra de Cristo, tan penetrante y alentadora a la vez: “Yo conozco”. Esta misma expresión se repite seis veces (a todas las iglesias, excepto a Pérgamo, a la cual dice: “Yo sé” (LBLA) (En la versión RV, dice: “Yo conozco”), para subrayar el bien que halla en la asamblea o para advertirle sobre los peligros que la acechan. Como Pedro, sondeado en lo más profundo de sí mismo por la Palabra de Jesús, podemos responderle: “Señor, tú lo sabes todo” (Juan 21:17).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              A Éfeso el Señor habla de tres frutos de su gracia:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Las obras, el trabajo y la paciencia (v. 2a). Las obras de Éfeso continuaban, pero ya no eran “las primeras obras”, fruto del amor por Cristo. A menudo hemos notado la diferencia entre el estado moral de los efesios y el de los tesalonicenses, todavía en el frescor de su amor por Cristo: Pablo habla de la “obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza” (1 Tesalonicenses 1:3). Solo cuarenta años más tarde, en Éfeso, el resorte interior de toda la actividad cristiana (la fe, la esperanza y el amor) había perdido su poder1
.
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. El horror del mal y el juicio de los falsos maestros (v. 2b-3). Éfeso manifestaba mucha energía para discernir el mal y a los que lo propagaban: falsos apóstoles. Paciencia, sufrimientos y perseverancia acompañaban sus combates.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. Aborreces las obras de los nicolaítas (v. 6). La palabra “nicolaítas” significa «conquistador del pueblo (o de los laicos)». La expresión “las obras de los nicolaítas” designa la introducción de la corrupción pagana en la esfera misma de la asamblea y la alianza del mal con el nombre de Cristo. Más tarde, en Pérgamo, los corruptores enseñaron sus errores como una doctrina (cap. 2:15), lo cual es aún más grave.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Un creyente fiel es conducido a aborrecer lo que Dios aborrece. Pero para poder ocuparse del mal, para juzgarlo, es necesario estar ocupado del bien, alimentarse de él en la comunión con el Señor individualmente y en la asamblea.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Detrás del peligro de los nicolaítas, se esconde tal vez también la introducción del clero (y del principio clerical) que apareció muy temprano en la iglesia, desde el final del primer siglo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los peligros y la censura: cap. 2:4
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              La asamblea de Éfeso rechazaba las pretensiones de los falsos maestros y soportaba con paciencia las aflicciones por el nombre del Señor, pero había abandonado el primer amor. La palabra utilizada aquí para el “primer” amor es traducida en la parábola del hijo pródigo por “el mejor” vestido (Lucas 15:22). Así, Cristo desea nuestros afectos más elevados, los más profundos y puros; de hecho, él quiere que le demos nuestro corazón (Proverbios 23:26). Ninguna otra cosa puede satisfacer a Aquel que dio todo a fin de comprarnos para él, el que nos ama con el mismo amor que el Padre lo ha amado desde la eternidad (Juan 15:9; 17:26).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Llamado al arrepentimiento y anuncio del juicio
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              La decadencia interior en el amor por Cristo marca así toda la historia de la asamblea en la tierra. El Señor pone el dedo en las faltas de la asamblea, no descuidando jamás el bien que se ha manifestado en ella, y recordándole su amor por ella. En consecuencia la asamblea, vista en su responsabilidad sobre la tierra, está sometida al juicio de Cristo; si no persevera en la energía espiritual de su primer amor, será puesta de lado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              No obstante, antes de ejercer el juicio, el Señor la llama a arrepentirse y a acordarse del estado anterior de donde había caído. La invitación: “arrepiéntete”, es dirigida cinco veces (para todas las asambleas, salvo Esmirna y Filadelfia). Un camino para la restauración siempre está abierto por la fe; pasa por un verdadero arrepentimiento delante del Señor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La promesa al vencedor
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta promesa siempre es dirigida a una persona en la asamblea. En el caso de Éfeso, es muy general y está en absoluto contraste con la ruina traída por la desobediencia de Adán.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En la primera creación, el huerto plantado por el Dios Eterno en Edén contenía dos árboles: el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. En la segunda creación, de la cual Cristo es el principio, es decir, el fundamento (cap. 3:14), solo subsiste un árbol, el de la vida (cap. 22:2). El árbol del conocimiento del bien y del mal ya no tiene más lugar allí, porque la muerte de Cristo respondió plenamente a la responsabilidad del hombre ante Dios. El árbol de la vida está en el paraíso de Dios2
 (v. 7). ¡Qué felicidad comer de este árbol! Y esta felicidad es concedida a los que han lavado sus ropas en la sangre del Cordero (cap. 22:14). Así son revestidos de un nuevo hombre, “creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad (Efesios 4:24), parte mucho mejor que la que Adán perdió por su caída.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El fruto del árbol de la vida es el alimento espiritual concedido al creyente. Todavía es futuro para él. La promesa se cumplirá para el que venza.
            
          
        
      

      
        	1La esperanza fue la primera virtud cristiana perdida de vista por la Iglesia, como lo muestra el ejemplo de los tesalonicenses. Para ellos, la “constancia en la esperanza” (1 Tesalonicenses 1:3) pasó a ser solo una simple paciencia (2 Tesalonicenses 1:4). Por eso el apóstol Pablo les recuerda el valor de la “buena esperanza por gracia” (2 Tesalonicenses 2:16). Pensar que: “mi Señor tarda en venir” (Lucas 12:45) es la fuente de muchos males.

        	2El paraíso, lugar de delicias, solo es mencionado tres veces en el Nuevo Testamento: 1. El Señor prometió un lugar en el paraíso al ladrón arrepentido (Lucas 23:43). 2. Pablo fue llevado al paraíso para escuchar palabras inefables (2 Corintios 12:4). El paraíso es identificado con el tercer cielo. 3. El árbol de la vida está allí (Apocalipsis 2:7).

      

    

  
    Las cosas que deben suceder después de estas. Los juicios de la tierra y el reinado de Cristo - Cap. 4 a 22:5

    
      
        
          
            
              Mientras la asamblea está aún en la tierra (cap. 2 y 3), Cristo anda en medio de los siete candeleros de oro. Luego, después del arrebatamiento de los santos al cielo (cap. 3 y 4), Cristo es visto como el Cordero que está en medio del trono. Los caminos de Dios hacia el mundo comienzan cuando los de Cristo hacia su Iglesia han terminado. La Iglesia estará entonces en el cielo, guardada de la tribulación (cap. 3:10); nunca más es vista en la tierra, salvo para acompañar a Cristo después de los juicios y reinar con él (cap. 19:14; 20:4). Al contrario, la Iglesia infiel, formada por los profesantes sin vida, ha sido dejada en la tierra. Su juicio ha sido decretado (cap. 2:22; 3:3; 3:16), pero todavía no ha tenido lugar. Solo es descrito en el capítulo 18. Después de la visión de la escena celestial, aún futura para nosotros que esperamos el regreso del Señor (cap. 4 y 5), los caminos de Dios hacia el mundo son anunciados proféticamente bajo dos aspectos diferentes que se complementan:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                1. Como salidas del trono de Dios y del Cordero, símbolo de poder político (cap. 6-11). El gobierno de Dios hacia las naciones conduce a la instauración del reino milenario de Cristo (cap. 11:17).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                2. Como proveniente del templo de Dios y del arca de la alianza (cap. 12-22:5). Es el aspecto religioso de los acontecimientos, teniendo en vista principalmente a Israel. Más allá del reino y del juicio del gran trono blanco (cap. 20:11), el fin es entonces el estado eterno (cap. 21:3).
              
            
          
        
      

    

  
    La escena celestial - Cap. 4 y 5

    

  
    Cristo Creador y los santos como reyes: cap. 4:1-11

    
      
        
          
            
              
                La puerta abierta y la visión del trono: cap. 4:1-3
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              La escena cambia bruscamente. Según la división del libro indicada por el Señor al apóstol (cap. 1:19), a partir de ahora se trata de “las cosas que sucederán después de estas”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Después del desarrollo de la historia de la Iglesia en la tierra, Dios prosigue sus propósitos. Nosotros somos transportados al cielo, al tercer cielo (Hebreos 9:24; 2 Corintios 12:2). Los capítulos 4 y 5 corresponden al periodo que sigue al arrebatamiento de la verdadera Iglesia; un periodo que precede a los juicios que la iglesia apóstata, que quedará en la tierra, atravesará durante la gran tribulación (cap. 3:10). La Asamblea no es más reconocida por el Señor, y por ello “la iglesia del Señor” no se menciona más después del capítulo 3, para reaparecer como la “esposa del Cordero” justo antes de la aparición de Cristo en la tierra para reinar (cap. 19:7). Se puede notar que la última mención de los veinticuatro ancianos, de los cuales se va a tratar (y por otras razones, la de los cuatro animales), interviene justo antes de que la esposa sea introducida (cap. 19:4).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta puerta abierta, esta voz que invita: “Sube acá”, y la presencia en espíritu de Juan en la gloria, muestran de manera simbólica el cumplimiento de la promesa de Cristo (Juan 14:3; 1 Tesalonicenses 4:15-17). La feliz esperanza de la Iglesia se cumple repentinamente. Su arrebatamiento de la tierra será tan súbito como su comienzo (Hechos 2:1-2).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Como la visión en el curso de la cual Juan contempla al Hijo del Hombre (cap. 1:10), la voz es como la de una trompeta1
. Majestuosa, esta visión de Juan se concentra ahora en un trono ubicado en el cielo (Salmo 103:19), sede del gobierno universal divino, en el mismo momento en que, en la tierra, los tronos humanos comienzan a tambalear y a desmoronarse. Juan contempla un maravilloso espectáculo ante el cual exclama: “He aquí”, expresión que no se vuelve a hallar en escenas similares (Ezequiel 1:1). El día del hombre se acaba con los derrocamientos anunciados, pero un trono subsiste, al cual nada puede hacer tambalear. Aquí su carácter no es el de la gracia (Hebreos 4:16), ni el del gran trono blanco, todavía futuro (cap. 20:11). Es la sede del gobierno del mundo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los ojos del que está sentado en el trono (Dios en su carácter de creador) recorren la tierra; él se ríe de la sublevación del hombre y de su locura (Salmo 2:4). Aquí él es semejante al jaspe y a la cornalina. El Señor, en las glorias personales de su Ser, a menudo es representado por esas piedras preciosas. En particular, el jaspe (tal vez se trata del diamante)2
 (cap. 21:11, 18-19) representa su gloria manifestada. Es también la última piedra ubicada en el pectoral del sumo sacerdote (Éxodo 28:17-20). El trabajo redentor de Cristo es simbolizado por otra piedra, roja, la cornalina (o rubí), la primera piedra del pectoral. Juntas, estas dos piedras recuerdan “el alfa y la omega”, el “principio y el fin” (el cumplimiento) de la gloria divina. Ellas también serán mencionadas en el libro (cap. 21:19) en relación con los fundamentos de la santa ciudad.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Del trono salen relámpagos y truenos, emblemas del poder y del juicio divinos. A menudo mencionados en el curso de este libro (cap. 8:5; 11:19; 16:18), resaltan el carácter repentino e inesperado de los juicios (Mateo 24:27; Salmo 18:13-14; Ezequiel 1:13). En cuanto a las voces, son llamados poderosos y solemnes de Dios (cap. 1:15)3
.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El arco iris, señal del pacto entre Dios y el hombre (Génesis 9:13), es comparado a una esmeralda. Esta piedra verde es del color del follaje y de la hierba. El arco indica que si los juicios van a desatarse sobre la tierra, solo serán parciales aún (cap. 10:1; Santiago 2:13; Ezequiel 1:28). La naturaleza será libertada en virtud de la alianza de Dios con Noé (Romanos 8:21). La gracia no faltará: se mantiene en reserva para Israel. Los juicios definitivos solo intervendrán más tarde (2 Pedro 3:7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los veinticuatro ancianos: cap. 4:4-5
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Quiénes son esos veinticuatro ancianos sentados sobre veinticuatro tronos alrededor del trono central? No son ángeles, los cuales nunca son representados sentados sobre tronos, ni coronados. Los ángeles no cantan –como lo hacen los ancianos– el cántico de la redención. Solo hay un significado posible: esos ancianos representan a los santos glorificados.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Están vestidos de blanco, la vestimenta característica de los redimidos, una señal de pureza y de santidad (cap. 3:5, 18; 6:11; 7:9)4
. Son reyes: tienen coronas de oro. Naturalmente pensamos en las coronas prometidas a los creyentes pertenecientes a la Iglesia (cap. 2:10; 3:11; 2 Timoteo 4:8; Santiago 1:12; 1 Pedro 5:4). Si han sido coronados es porque el tiempo de su servicio ha terminado y ellos han recibido su recompensa. Su dignidad real está asociada a la justicia divina. Ellos reinarán sobre la tierra (cap. 3:21; 5:10; 1 Corintios 6:2). Esta compañía celestial de reyes y sacerdotes rodea al que está sentado en el trono. Es mencionada de esta manera en doce ocasiones (cap. 4:4, 10; 5:5-6, 8, 11, 14; 7:11, 13; 11:16; 14:3; 19:4).
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Por qué son veinticuatro? Esta cifra recuerda las disposiciones tomadas por David, designando las clases de sacerdotes llamados a sucederse para asegurar el servicio en el templo (1 Crónicas 24:4, 7-18). Dos veces doce: esa cifra sugiere que podría tratarse del conjunto de santos del Antiguo y del Nuevo Testamento hasta la venida de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Delante del trono se hallan siete lámparas de fuego, una plenitud del Espíritu (cap. 1:4), imagen de los pensamientos y de los caminos perfectos de Dios en gobierno. Esas lámparas están en el cielo, no están más en la tierra, porque el Espíritu Santo, el que “lo detiene”, lo ha dejado para abandonarlo a las tinieblas morales del “misterio de la iniquidad” (2 Tesalonicenses 2:7). Tampoco es, como ahora para la Iglesia, el Espíritu Santo en sus caracteres de “poder, de amor y de dominio propio” (2 Timoteo 1:7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Este conjunto describe el trono de Dios bajo su aspecto judicial.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los cuatro seres vivientes y la adoración: cap. 4:6-11
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El mar de vidrio recuerda el mar de fundición en el templo de Salomón (2 Crónicas 4:2, 6), donde los sacerdotes debían lavarse. Pero aquí este mar es de vidrio, su pureza es inmutable. En contraste con la declaración del profeta en otro tiempo, donde el mar continuamente en movimiento es un símbolo de agitación (Isaías 57:20), aquí todo es calma y claridad. No se necesita más agua para la purificación de los santos. Lavados en la sangre del Cordero, ahora pueden andar en la calle de la santa ciudad sin riesgo de mancharse (cap. 21:21).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Junto al trono y alrededor de este había cuatro “seres vivientes” (o animales). Estos no representan a la Iglesia o a una clase particular de santos. Son símbolo de los atributos del juicio y del gobierno divino, y como tales participan a la vez del carácter de los querubines, de los serafines y de los ángeles.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Traen a la memoria los querubines del Antiguo Testamento ubicados en la entrada del huerto del Edén, cerrado a Adán (Génesis 3:24), y a los de las grandes visiones de Ezequiel (Ezequiel 1:5; 10:20-22). Ejercen el poder judicial en el gobierno de Dios hacia el mundo y hacia los hombres.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Pero, al igual que los serafines (Isaías 6:2), tienen seis alas. Con dos se cubren el rostro, no pudiendo mirar la santidad divina en Cristo. Con dos se cubren los pies, no atreviéndose a estar delante de él; y con dos vuelan, para proclamar por doquier su santidad absoluta. Así repiten constantemente delante de Dios: “Santo, santo, santo”, como la expresión de la naturaleza misma de su Ser. Adoran al “Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir” (v. 8).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los cuatro “seres vivientes” tienen la responsabilidad de ejecutar los juicios divinos. Según su semejanza a un león, a un becerro, a un hombre o a un águila, ellos representan la fuerza del juicio, su firmeza y su paciencia, su inteligencia o su rapidez de acción.
            
          
        
      

      
        
          
            
              También poseen ciertos caracteres que son, por cierto, los de los ángeles (Ezequiel 1:5, 10-12, 14; Isaías 6:2). Están “llenos de ojos”: primero “delante y detrás” (v. 6), luego “alrededor y por dentro” (v. 8). De esta manera su conocimiento y su discernimiento, tanto del pasado como del futuro, son perfectos. También tienen una percepción interior perfecta sobre lo que normalmente está escondido, excepto para Dios (2 Crónicas 16:9; Jeremías 23:24; Proverbios 15:3; Zacarías 4:10). Las facultades de los seres vivientes sobrepasan, pues, las de los querubines que obran en el carro del gobierno divino de la visión de Ezequiel.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En esta escena (cap. 4) los ángeles no son designados por nombre, mientras los seres vivientes y los ancianos son claramente distinguidos los unos de los otros. En la siguiente escena (cap. 5), al contrario, los seres vivientes están estrechamente asociados a los ancianos. Juntos se postran y cantan el mismo cántico; pero son claramente distinguidos de los ángeles. En la historia del mundo, hasta el arrebatamiento de la Iglesia, los ángeles han cumplido el rol de los seres vivientes como instrumentos del gobierno divino. No será así en el mundo futuro (Hebreos 2:5). Los santos celestiales (simbolizados por los ancianos) reinarán con Cristo para ejercer el juicio (confiado hasta ese momento a los seres vivientes). Es un verdadero cambio de dinastía.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los veinticuatro ancianos poseen la sabiduría y el discernimiento espirituales. Tienen una comprensión profunda de las cosas. Echan sus coronas delante del trono. No las guardan para sí mismos, como muy a menudo lo hacen los hombres de este mundo. Toda la gloria vuelve a Cristo. Solo él es digno de ser alabado como Creador (v. 11) y Redentor (cap. 5:9). ¿Tendremos nosotros coronas para echar a sus pies?
            
          
        
      

      
        
          
            
              Mientras los ancianos permanecían aparentemente inmutables ante las aterradoras señales de poder que salían del trono, ahora caen sobre sus rostros y “se postran delante del que está sentado en el trono” (v. 10), en cuanto los seres vivientes le rinden homenaje.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En este capítulo 4 Dios mismo (Romanos 11:36) es el autor de la obra creadora: “por tu voluntad” (v. 11; Santiago 1:18; Juan 1:13). En contraste, en el capítulo 5, la obra de la redención es presentada como la consecuencia de la victoria del León de la tribu de Judá (v. 5).
            
          
        
      

      
        	1Ver Apocalipsis 8:2; Isaías 18:3; Jeremías 6:17; Ezequiel 33:3-4; Joel 2:1.

        	2El jaspe deja pasar la luz, pero solo pone en relieve las formas visibles; en el capítulo 21, al contrario, esta piedra representa todas las glorias de Dios.

        	3Leer sobre este tema: Job 37:2; Salmo 29:3-9; Salmo 46:6; Salmo 68:33; Ezequiel 1:24.

        	4Se notará que la palabra empleada en el capítulo 15:6 concerniente a la manera como los ángeles están vestidos, se traduce por “resplandeciente” y no por blanco.

      

    

  
    Cristo, Redentor, y los santos como sacerdotes: cap. 5:1-14

    
      
        
          
            
              
                ¿Quién es digno de abrir el libro?: cap. 5:1-3
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              “En la mano derecha del que estaba sentado en el trono”, Juan vio un libro en forma de rollo, “escrito por dentro y por fuera”, sellado con siete sellos. Es, pues, imposible agregar o quitar cualquier cosa de él (Ezequiel 2:9). Este libro contiene los propósitos de Dios y sus caminos en juicio hacia este mundo, en vista de introducir a Cristo, el gran vencedor, en su reino. Al principio del capítulo 6, los sellos son sucesivamente abiertos y, cuando todos son rotos, se conoce el contenido detallado del libro. El mundo tendrá que atravesar esos juicios antes de la manifestación gloriosa del Rey de reyes.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Un ángel poderoso lanza una pregunta que parece un desafío: “¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?”. La incapacidad universal para abrir y, aún más, para mirar el libro, es reconocida por todas las criaturas (v. 2-5). “Lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo”. Es la única ocasión en este libro donde se ve a Juan llorar “mucho”. Aunque sinceras, sus lágrimas muestran un conocimiento imperfecto de los caminos de Dios; pronto ellas serán enjugadas1
.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La respuesta: cap. 5:4-5 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Después de una solemne pausa, Juan escucha la respuesta a la pregunta hecha por el ángel. El que viene a exhortarlo y a consolarlo no es un ángel, sino un anciano, un hombre entre los que representan a los creyentes resucitados y glorificados. Uno de ellos le dice: “No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos”. En la cruz obtuvo la victoria. Su resurrección y su ascensión a la gloria hacen parte de este triunfo. El Señor Jesús es ese León de la tribu real de Judá (Génesis 49:8-12; Hebreos 7:14). También es la raíz de David (cap. 22:16; Isaías 11:1). Ahora todo su poder será revelado mediante la ejecución de los juicios (Salmo 9:16; Juan 5:22; Hechos 17:31).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Solo el Señor Jesús puede abrir el libro para anunciar esos juicios, precisamente en el lugar donde él mismo había cerrado el libro del profeta Isaías en el tiempo de la gracia (Lucas 4:20). El contraste parece evidente con el libro sellado, del cual habla el profeta Daniel (Daniel 12:4-9).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La contemplación del Cordero: cap. 5:6-7
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aquí las personas divinas son claramente distintas. Está el que tiene el libro (v. 1), Dios y el que lo toma (v. 7), Cristo. Juan acaba de oír hablar de un león; por eso, qué sorpresa al ver ahora un Cordero, único digno de tomar el libro de la mano divina y de abrirlo. Cuando entró en el mundo para hacer la voluntad de Dios, su objetivo era cumplir sus propósitos escritos en el rollo del libro (Salmo 40:7; Hebreos 10:7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Juan puede contemplar ese Cordero “como inmolado”2
. Cristo no reviste las señales esperadas de la gloria mesiánica del gran vencedor, pero se presenta como el que fue ofrecido en sacrificio (Isaías 12:6; Juan 1:36). En su sumisión hasta la muerte, el Cordero ganó la victoria sobre el hombre fuerte. De ahora en adelante vencerá a todos sus enemigos bajo su carácter de león de la tribu de Judá.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tres puntos maravillosos aclaran ese cuadro:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. El Cordero está “en medio”, en el centro de los pensamientos de Dios, como en el centro del gobierno de Dios y del cielo mismo. También es el centro de los afectos de sus redimidos. En otro tiempo, centro del menosprecio del hombre, fue crucificado, “en medio”, entre dos malhechores (Juan 19:18). Hoy Jesús está “en medio” de dos o tres reunidos en su nombre (Mateo 18:20). Sea en el pasado, en el presente o en el futuro, siempre está “en medio”, es decir, en el lugar de honor, “la preeminencia” (Colosenses 1:18).

2. Es visto como un Cordero que “estaba” sentado a la diestra de Dios (Salmo 110:1). Cuando llegue el momento en que “sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies”, él se levantará para actuar, pero tendrá compasión de Sion (Salmo 102:13).

3. Este Cordero tiene “siete cuernos”: es la plenitud de su poder. Tiene “siete ojos”, que son los siete Espíritus de Dios: es la plenitud del conocimiento (cap. 1:4; 4:5; Zacarías 4:10) y del discernimiento divino perfecto.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En él se manifiestan la omnipotencia (representada por los cuernos), la omnisciencia (representada por los ojos) y la omnipresencia (sobre toda la tierra), caracteres con los cuales gobernará con justicia (2 Crónicas 16:9; Salmo 33:13-15; Zacarías 3:9).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Adoración y alabanza celestiales: cap. 5:8-10
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Una majestuosa escena de adoración sigue inmediatamente. Los cuatro seres vivientes se unen a los veinticuatro ancianos para comenzar la alabanza universal. Los seres vivientes se distinguen claramente de los redimidos, porque no tienen tronos ni están sentados. No descansan y tampoco tienen coronas.
            
          
        
      

      
        
          
            
              La alabanza está dirigida a Cristo, el Salvador y el Cordero, en tres esferas concéntricas: la de los redimidos, la de los ángeles y la de todas las criaturas, incluso de la creación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Los redimidos celestiales y el cántico nuevo: los ancianos son los únicos que tienen arpas y copas de oro llenas de incienso, lo que demuestra su ministerio sacerdotal. Las arpas3
 también serán los instrumentos de la alabanza en el milenio (Salmo 33:2; 43:4; 98:5). Ellas expresan los santos afectos de los redimidos por Cristo, y su maravillosa música es Cristo mismo. La adoración hace parte de nuestro glorioso porvenir. Una alabanza perpetua, un agradecimiento profundo tendrán por coronamiento un servicio perfecto en la eternidad donde el cántico nuevo será cantado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las copas de oro, alusión al incensario del sumo sacerdote en Israel, contienen las oraciones de intercesión, un verdadero perfume para Dios (cap. 8:3; Salmo 141:2). Los redimidos, entonces glorificados, no oran por ellos mismos, porque no tienen más necesidades personales; interceden por los santos que aún son perseguidos en la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Antiguamente fue compuesto un cántico dirigido a Dios en su gloria de Creador (Job 38:7). A partir de ahora, el cántico nuevo exaltará el amor redentor4
. La fuente y el tema de este cántico se halla en la liberación que Dios concedió a su Hijo resucitándolo: “Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios” (Salmo 40:3; 21:5). ¡Es la respuesta apropiada a la más poderosa liberación que Dios jamás haya operado! Toda alabanza, en la tierra como en el cielo, emana de la obra de la cruz. Ahora la redención está cumplida y los santos glorificados. Ellos están ocupados en esta obra de la cruz, y el cántico nuevo resuena (v. 9-10)5
.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Solo los redimidos celestiales “cantan” el amor de Cristo; no proclaman solo su grandeza, como los ángeles o las otras criaturas (v. 12-13). Se dirigen directamente a su Salvador, Jesucristo, y emplean el “tú” en su adoración, a diferencia de los términos “él” y “nosotros”, empleados por el residuo para adorar a su Mesías (Isaías 53:4-6).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Primero proclaman su dignidad: “digno”, luego su obra: “inmolado”, y por último el objetivo de esta: “para Dios”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Se eclipsan a sí mismos, y se llaman de una manera impersonal (“los has hecho”, v. 10, V. M., y no “nos has hecho”, como dice en la RV).
            
          
        
      

      
        
          
            
              2. Los ángeles. La esfera de la alabanza se amplía y una compañía innumerable de ángeles se une a los redimidos para exaltar al Cordero. Son millones de millones (un número inmenso), millares de millares, que forman un segundo círculo. Esos millones de ángeles constituyen “la asamblea general” (Hebreos 12:22-23, V. M.) que rodea al trono, a los seres vivientes y a los ancianos6
. Proclaman siete caracteres del Cordero, que presentan ahora las glorias personales y oficiales de Cristo, veladas en el pasado:
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  El poder (2 Corintios 13:4).

•  La riqueza (2 Corintios 8:9).

•  La sabiduría (1 Corintios 1:24).

•  La fuerza (Salmo 68:4).

•  El honor (Filipenses 2:9).

•  La gloria (Hebreos 12:2).

•  La bendición (Gálatas 3:14).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aquí la alabanza expresada conduce al tiempo de la eternidad, cuando Dios será “todo en todos”. Es una alabanza sin fin, un coro de aleluyas que sube de la creación redimida. A diferencia del cántico nuevo, los ángeles no mencionan la redención.
            
          
        
      

      
        
          
            
              3. Por último, “todo lo creado… todas las cosas” creadas (v. 13), forman el tercer y último círculo para producir el eco de esta alabanza universal. Proclaman el señorío de Dios y del Cordero. Entonces, toda voz disonante se silenciará para siempre en el universo liberado (Romanos 8:22:23). Por primera vez, desde la caída de Adán, todos se unen armoniosamente para alabar al Cordero.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los seres celestiales (“en el cielo”), terrenales (“sobre la tierra”) e infernales (“debajo de la tierra”) están incluidos en esta esfera exterior. No obstante, para los seres infernales, no hay reconciliación (Colosenses 1:20). Pero Dios hace que toda rodilla se doble delante de su Hijo (Filipenses 2:10). La mención del mar da a entender que esta tercera y última esfera desaparecerá cuando Dios introduzca el nuevo cielo y la nueva tierra, allá donde “el mar” no existirá más (cap. 21:1). En contraste, las dos primeras esferas subsisten por los siglos de los siglos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Al final de esta escena gloriosa, los cuatro seres vivientes confirman mediante su “Amén” la alabanza ofrecida al Cordero de Dios, mientras los ancianos, por tercera vez, se postran y adoran.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Alabanzas terrenales y alabanza celestial
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los dos salmos que presentan la ofrenda de Cristo como sacrificio por el pecado (Salmo 22) y por el delito (Salmo 69), terminan con la visión de las esferas sucesivas de la alabanza terrenal venidera.
            
          
        
      

      
        
          El siguiente cuadro muestra esta analogía:
        
      

      
        
          
            [image: Apocalipsis cuadro 1]
          

        

        
          
        Image 1_0.jpg
      

        

      
       

      
        	1Las reacciones emocionales de Juan frente a estas escenas sobrenaturales son interesantes: •.. Ante la visión de Cristo, el Hijo del Hombre (cap. 1:17), cae como muerto. •.. Aquí llora (cap. 5:4). •.. Más tarde se asombra grandemente al ver a la mujer sentada sobre la bestia escarlata (cap. 17:6). •.. Por último se postra a los pies de un ángel para adorarle (cap. 19:10). En cada caso hay un reproche celestial (por medio de un anciano o de un ángel), cuando sus emociones naturales vienen a turbar su juicio espiritual.

        	2“Ha sido degollado”, así se podría traducir. La misma palabra es empleada en Isaías 53:7.

        	3O tal vez “liras”.

        	4El cántico nuevo es mencionado siete veces en el Antiguo Testamento: Salmo 33:3; 40:3; 96:1; 98:1; 144:9; 149:1; Isaías 42:10. En los salmos indica una nueva liberación. No solo es nuevo en el tiempo, sino que su carácter es diferente de todo lo que había sido formulado antes. El cántico nuevo es cantado dos veces en el Apocalipsis (v. 9; 14:3); en ambos casos, es para la gloria del Cristo libertador, del Redentor resucitado y glorificado. La primera vez es cantado en el cielo, la segunda en la tierra, pero “delante del trono” celestial.

        	5La primera esfera de adoradores está formada por: •.. Los santos del Antiguo Testamento: “los espíritus de los justos hechos perfectos” (Hebreos 12:23). •.. Los creyentes de la Iglesia: “la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos”. Podemos pensar que los redimidos que han recibido el evangelio del reino y que, muertos y resucitados, son llamados a reinar (cap. 20:4), también tendrán parte en la alabanza celestial.

        	6En el Antiguo Testamento (y hasta el capítulo 4 del Apocalipsis) los ángeles son agentes providenciales en las manos de Dios, sus ministros, llama de fuego (Salmo 104:4; Hebreos 1:7). A partir de ahora (cap. 5) el mundo habitado está sujeto al hombre, al Hijo del Hombre y a los redimidos (1 Corintios 6:2). Los ángeles forman la segunda esfera de la alabanza y no son más representados por los cuatro seres vivientes simbólicos, los cuales de ahora en adelante están asociados a los ancianos (figura de los redimidos).

      

    

  
    Los caminos de Dios hacia el mundo - Cap. 6:1 a 11:18

    
      
        
          
            
              Después de la anticipación de la escena celestial y de las glorias del Cordero (cap. 4 y 5), el Espíritu Santo nos presenta, mediante las visiones reveladas al apóstol Juan (cap. 6-11), lo que serán los caminos de Dios hacia el mundo, desde el arrebatamiento de la Iglesia hasta la venida de Cristo en gloria.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Hijo del Hombre debe tomar posesión de su heredad personalmente; allí desea asociar a sus redimidos, los hijos de Dios, que son declarados “herederos de Dios y coherederos con Cristo” (Romanos 8:17).
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Hijo había sido establecido por Dios “heredero de todo” (Hebreos 1:2). Pero el usurpador, Satanás, se apoderó de la heredad mediante la astucia, y pretendía conservarla para administrarla a su manera (Lucas 4:6). Con ese objetivo incluso había empujado a los hombres a matar al heredero, prometiéndoles que la heredad sería para ellos (Lucas 20:14). Dios ha soportado esta injusticia aproximadamente durante sesenta siglos; pero llegará el tiempo en que Cristo hará valer sus justos derechos sobre toda la creación, a la vez como Dios Creador y como Dios Redentor. Este es uno de los grandes temas del Apocalipsis.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Antiguamente en Israel, el contrato de adquisición de una heredad (por ejemplo un campo) requería la elaboración de dos documentos escritos: una carta sellada certificada por los testigos (habiendo sido pagado el precio de la compra) y una carta abierta (Jeremías 32:10-11, 14).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Será lo mismo para Cristo cuando tome posesión de la creación:
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  El libro sellado con siete sellos (cap. 5:1) es el contrato de la heredad que debe volver al Hijo de Dios, quien venció al usurpador, Satanás; contiene las providencias escondidas de Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              •  El libro abierto (cap. 10:2) es un testimonio público a los derechos de Cristo. Así, toda la historia futura de la tierra comienza con la apertura de los sellos que introducen los juicios de Dios sobre los habitantes de la tierra para establecer el reino de su Hijo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Los siete sellos anuncian acontecimientos sucesivos. La apertura del séptimo sello introduce los juicios de las trompetas. De igual manera, el sonido de la séptima trompeta introducirá los juicios de las copas. Todos los juicios son anunciados y descritos en los capítulos 6 y 11. Ciertos detalles serán retomados más adelante en el capítulo 16 para las copas.
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    Los seis primeros sellos de juicio: cap. 6:1-17

    
      
        
          
            
              
                Cronología de los juicios
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              En la sucesión de los juicios, primero se trata de “la hora de la prueba” (cap. 3:10). Su duración es indeterminada, pero se acaba con las setenta semanas de años de Daniel inaugurada por la apertura del sexto sello. Al comienzo esta semana está caracterizada por la alianza entre la bestia (Roma) y el falso profeta (el anticristo), dos instrumentos de Satanás (cap. 13:12; Isaías 28:15).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Durante la segunda mitad de la última semana (cap. 11:3; 12:6, 14; 13:5), la gran tribulación alcanzará más especialmente a los judíos. Es el “tiempo de angustia para Jacob” (Jeremías 30:7). Al comienzo de este periodo, Satanás es lanzado del cielo a la tierra (cap. 12:9); y el sacrificio continúo cesa en el templo de Jerusalén (Daniel 9:27). Entonces será, estrictamente hablando, el tiempo de la ira de Dios y del Cordero.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Durante este periodo de prueba tan intenso, el evangelio del reino, ya presentado por Juan el Bautista y por el Señor Jesús, será predicado nuevamente (Mateo 24:14). Entre los que lo acepten, varios serán conservados con vida para gozar del reino terrenal del Señor, mientras otros pasarán por la muerte y serán resucitados para entrar en él (cap. 20:4).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Todo lo descrito aquí es aún futuro, pero los acontecimientos del pasado y del periodo actual dan un anticipo de lo que se desarrollará: despotismo, guerras, hambre y muerte ya están en acción. Hasta aquí, el juicio había sido a nivel de una ciudad, de un país, eventualmente de un continente. Pero en ese momento los efectos del juicio serán a escala mundial.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Cordero es investido de toda la autoridad para ejecutar el juicio. Este periodo corresponde a lo que el Señor llama “principio de dolores” (Mateo 24:8). Los sellos del libro que tiene en sus manos serán abiertos; esas manos son las de aquel a quien el hombre clavó en la cruz.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El primer sello: cap. 6:1-2
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando el primer sello es abierto, uno de los seres vivientes (semejante a un león) declara con una voz como de trueno: “Ven”. Esta orden, que será repetida cuatro veces, ¿se dirige a Juan o a uno de los que han sido llamados los cuatro jinetes del Apocalipsis? Es difícil determinarlo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En la Escritura los caballos representan las fuerzas que el hombre puede utilizar para su servicio. Sin embargo, el caballo siempre requiere la mano firme de un jinete para canalizar su energía, que puede servir para bien o para mal. Los caballos de la profecía de Zacarías (Zacarías 1:8-17; 6:1-8) simplemente se pasean por la tierra. Aquí los cuatro caballos son canales del juicio divino y salen para castigar la tierra. Sus colores evocan los diferentes agentes de los cuales Dios se va a servir: vanas filosofías mundialmente expandidas han devastado las naciones; terribles guerras han asolado los continentes; aterradoras hambrunas han aniquilado los países; pestes de diversas clases han diezmado las poblaciones. Estas cosas no son nuevas, pero se repetirán a una escala que jamás se había alcanzado. Los hombres pueden llamar a todo esto los caprichos inevitables de la suerte, pero Juan muestra que el Cordero en el trono es quien decide sobre todos esos acontecimientos providenciales sobre la tierra.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando el primer sello es abierto, Juan oye y ve simultáneamente. Primero aparece un caballo blanco y su jinete. El color del caballo simbolizaría un poder triunfante y próspero. Ese conquistador irresistible sale para vencer1
 sin, no obstante, derramar sangre. Él posee un arco, arma que sirve en el combate a distancia, pero no flechas. Recibe ya una corona, sus victorias son ágiles.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El segundo sello: cap. 6:3-4
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              A la apertura de este sello, anunciada por el segundo ser viviente (semejante a un becerro), aparece un caballo rojo o bermejo, color de la sangre, como también del dragón, Satanás (cap. 12:3). Su jinete recibe una gran espada, arma utilizada en el combate cuerpo a cuerpo. Le fue dado el poder de quitar la paz aparente y precaria que el jinete anterior había establecido. La paz universal con la cual el mundo sueña, mientras rechaza al Príncipe de paz, solo puede ser de corta duración (1 Tesalonicenses 5:3). Solo podrá ser establecida permanentemente bajo el cetro de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Una terrible guerra (civil, tal vez) se desatará. Los hombres se matarán unos a otros, como en el tiempo de Gedeón o de Saúl (Jueces 7:22; 1 Samuel 14:16). No se tratará solamente de las guerras que estallan hoy en un sector limitado del planeta, sino de un reino mundial de terror, en el cual la sangre será vertida sobre toda la faz de la tierra. El Señor ya había anunciado a sus discípulos esos grandes conflictos de nación contra nación y de reino contra reino (Mateo 24:7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El tercer sello. cap. 6:5-6
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Por orden del tercer ser viviente (semejante a un hombre), un caballo negro, símbolo de duelo, trae una gran hambre. El Señor también había hablado de ella: “Y habrá… hambres” (Mateo 24:7). Con estos juicios de Dios que caerán entonces sobre la tierra, no es sorprendente que tras un gran conflicto venga una gran hambre.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En medio de los cuatro seres vivientes “una voz” anuncia que, desde entonces, no se podrá obtener más de dos libras de trigo o más de seis libras de cebada2
 por un denario. Solo el aceite y el vino escapan a estas restricciones. El que pronuncia estas palabras no es designado, hecho que se renueva muy a menudo en el Apocalipsis.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En vez de las armas de guerra, el jinete tiene ahora una balanza, destinada a medir cuidadosamente el alimento, como en una ciudad sitiada (Ezequiel 4:16-17; Levítico 26:26). Esto es indispensable debido al hambre y al exorbitante precio alcanzado por los alimentos de primera necesidad. En los tiempos del Señor, un denario correspondía al salario de un obrero en un día completo de trabajo (Mateo 20:2). Entonces se recibían ocho medidas de trigo por un denario; ahora solo se obtenían dos libras.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Productos menos indispensables, pero muy útiles para la subsistencia de los hombres (Oseas 2:8-22), estaban disponibles, bajo esta orden divina: “No dañes el aceite ni el vino”. El aceite sirve para la cocina, el alumbrado y los cuidados corporales. El vino, en ausencia de agua potable, es la bebida normal para la comida. Aunque disponibles, estos productos solo podrán ser comprados con moderación, por falta de recursos materiales. El hambre predicha no está rigurosamente al punto de engendrar la muerte, como cuando se abra el siguiente sello (v. 8). Esta hambre aún permite sobrevivir, pero con gran dificultad. No existirá más la prosperidad a la cual una parte del mundo, y más particularmente la civilización occidental, está ampliamente acostumbrada. Tal vez este pasaje también haga alusión al contraste, en el mundo occidental, entre los países pobres y los países ricos, que serán heridos primero.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es claro que los acontecimientos se sucederán para oprimir de cerca a los que habitan la tierra. Las cosas se agravan a medida que el Cordero abre los sellos. Primero vemos la pretensión de un conductor que usurpa el lugar que ha sido negado a Cristo. El resultado son los conflictos que causan estragos en la tierra, debido a que los hombres rechazan la autoridad que busca imponerse. La destrucción de la economía y el hambre se generalizan.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El cuarto sello: cap. 6:7-8
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Miré, y he aquí”; es la expresión de una gran sorpresa. En efecto, cuando se abre el cuarto sello, aparece un caballo amarillo, y el que lo cabalga tiene por nombre Muerte. Es el único de los cuatro jinetes directamente identificable y que se presenta acompañado de otro personaje, el Hades. Aquí la Muerte (en relación con el cuerpo) y el Hades (en relación con el alma) están como personificados. La muerte es el salario inevitable del pecado. Esto muestra bien los límites de la medicina humana. El Hades, que aquí sigue a la muerte, es ese lugar invisible donde se encuentran de manera temporal las almas de los hombres después de la muerte (Mateo 11:23; Lucas 16:22). Es preciso no confundirlo con el infierno, el gehena o el lago de fuego (cap. 20:13-14). Cristo tiene las llaves de la muerte y del hades (cap. 1:18), y más tarde las lanzará al infierno (cap. 20:14).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El cuarto ser viviente (semejante a un águila volando) les da poder para destruir a los habitantes de la cuarta parte de la tierra. Tal vez es necesario comprender que se trata de la tierra del imperio romano reconstruido. La muerte está asociada con las fieras, la espada y el hambre, para formar los cuatro juicios desastrosos del Eterno (Ezequiel 5:16-17; 14:21). El Señor también habla de ese juicio mortal, pero aquí no se ve que sea seguido por el arrepentimiento, si aún era tiempo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El quinto sello: cap. 6:9-11
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Como agentes del gobierno providencial de este mundo, los cuatro seres vivientes invitaron por turno al apóstol Juan a venir para asistir a la apertura de los cuatro primeros sellos, que forman un todo. Los tres últimos sellos constituyen un segundo grupo. Esta división de los sellos en 4 y 3 se repetirá en el caso de las siete trompetas y de las siete copas, como ya había aparecido en el de las siete iglesias.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Con la apertura del quinto sello, la escena cambia, pues, completamente. El apóstol ve un altar en el cielo. En la Escritura es frecuente hallar la idea del cielo presentado como el templo de Dios (Habacuc 2:20); dicha idea también es retomada más adelante en este libro (cap. 11:19; 15:5; 16:17). Aquí no se precisa si se trata del altar de oro o del altar de bronce. Pero la mención de la sangre derramada recuerda que el alma (es decir, la vida) de la carne (es decir, el hombre) está en la sangre (Levítico 17:11). Bajo este altar Juan ve las almas de los que habían sido muertos, que claman: “¿Hasta cuándo, Señor…?”. No se dirigen al Padre. Esas almas son las de los mártires del periodo que sigue al rapto de la Iglesia. Han dado su vida por el testimonio de Jesús, y sus almas no están cautivas.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta compañía de redimidos debe ser claramente distinguida de los veinticuatro ancianos, ya resucitados, glorificados, y que han alcanzado la perfección (Hebreos 11:40). Las almas de los mencionados aquí todavía están separadas de su cuerpo. Su resurrección es, pues, futura, pero segura (cap. 20:4).
            
          
        
      

      
        
          
            
              El hecho de que esas “almas” sean vistas bajo el altar (v. 9) es sin duda una alusión a su fidelidad hasta la muerte (Filipenses 2:17; 2 Timoteo 4:6). Es una primera compañía de mártires, antes de la gran tribulación; otras le seguirán durante esta (cap. 13:7, 15). Ellas aún deben descansar un poco de tiempo en esta espera. Todos tendrán vestiduras blancas, como justos y vencedores (cap. 7:9, 13; Daniel 11:35). ¿De dónde viene esta blancura? De la eficacia de la sangre del Cordero (cap. 7:14; 22:14).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las palabras del Señor en el monte de los Olivos dan la clave de esta escena. Hablando a sus discípulos de origen judío, les dice: “Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre” (Mateo 24:9). El Señor hablaba de esta otra compañía de discípulos de origen judío, durante el periodo del fin, después del rapto de la Iglesia, justo antes del establecimiento del milenio.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cristo no se quedará sin testimonio. Llamará un residuo de fieles, sacado de su pueblo Israel, para anunciar la futura venida del Mesías, quien los librará y será su Rey. Muchos de entre ellos sufrirán el martirio. Su clamor: “¿Hasta cuándo”?, no es otro que la oración bien conocida de los judíos piadosos, y su petición, para pedir que su sangre sea vengada, también presenta un carácter judío.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tales llamados a la venganza recuerdan los salmos escritos con antelación por el Espíritu Santo, en anticipación a la persecución final de los creyentes judíos (cap. 11:5-6; Salmo 94:1-7). En contraste, los cristianos jamás deben pedir ser vengados de sus enemigos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “El número de sus consiervos y sus hermanos” (v. 11; cap. 19:10; 22:9) que han de morir son los mártires de ese residuo durante los últimos tres años y medio, es decir, durante la segunda parte de la gran tribulación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El sexto sello: cap. 6:12-173

              
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¿Es preciso comprender las cosas mencionadas en el sexto sello en un sentido literal o figurado? Sin duda una gran parte es simbólica. Sin embargo, al mismo tiempo, grandes alteraciones físicas se producirán: es posible que el terremoto sea material, como los mencionados más adelante (cap. 6:12; 11:13; 16:18). El Señor había anunciado los terremotos en diversos lugares. ¿No es conmovedor constatar que cuanto más nos acercamos al fin, su frecuencia y su intensidad aumentan más?
            
          
        
      

      
        
          
            
              No obstante, el lenguaje empleado aquí también tiene un alcance simbólico: en este triste mundo nada es estable, todo debe ser sacudido (Salmo 46:2-3; Isaías 40:4; Miqueas 6:1-2). Los poderes civiles y gubernamentales serán reducidos a pedazos. Todas las clases sociales, desde los grandes de este mundo hasta los excluidos de la sociedad, serán heridos y aterrorizados. Los tronos serán derribados y la anarquía reinará. El derrumbamiento de la civilización y de la sociedad estará acompañado de señales en la tierra y en el cielo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El cielo se enrolla (v. 14), como un libro que ya no se puede leer4
; no hay más sabiduría de lo alto (Isaías 34:4; Amós 8:11). Entonces “los habitantes de la tierra” verán acercarse anticipadamente el día de la ira. Por primera vez los hombres reconocerán una intervención divina y estarán listos para decir, como antiguamente los hechiceros egipcios: “Dedo de Dios es este” (Éxodo 8:19).
            
          
        
      

      
        
          
            
              El terror invadirá a todos los hombres en la tierra. Los que hayan rechazado a Cristo y menospreciado la oración se esconderán en la oscuridad de las cuevas (Josué 10:16), y dirán a los montes y a las peñas: “Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero” (v. 16; Oseas 10:8; Lucas 23:30). Cristo juzgará entonces como el Cordero, título que se le dio cuando vino en humildad y dulzura para ofrecerse en sacrificio.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “¿Quién podrá sostenerse en pie?” (v. 17; Nahúm 1:6). En realidad el tiempo de la ira de Dios (cap. 11:18) todavía es futuro; esto solo es un “principio de dolores” (Mateo 24:8). Cuando se abra el séptimo sello, se producirá una intervención divina directa.
            
          
        
      

      
        	1Ese primer jinete presenta ciertas analogías con el Señor Jesús, quien más tarde saldrá del cielo para ejercer los juicios guerreros (cap. 19:1). Pero más bien debería ser puesto en contraste con Cristo, porque es un gran conductor que obra para el mal, un imitador y un falsificador.

        	2La cebada es el primer cereal que madura, pero es poco estimada; es el alimento de los pobres en Oriente.

        	3En relación con este sello es preciso leer los siguientes pasajes del Antiguo Testamento: Isaías 24; 34:2-4; Joel 2:30-31; Sofonías 1; Hageo 2:6-7.

        	4Varios rasgos de esta descripción recuerdan las señales empleadas por el profeta Joel, en relación con “el día grande y espantoso de Jehová” (Joel 2:10, 30-31; 3:15-16).

      

    

  
    El intervalo antes del séptimo sello: cap. 7

    
      
        
          
            
              
                Un paréntesis: el residuo de Israel: cap. 7:1-8
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Este es el primer paréntesis que se presenta en el libro del Apocalipsis, intercalado en el curso de los juicios, para describir dos escenas de bendición antes de abrir el séptimo sello (cap. 8). Desde el comienzo de este capítulo, “otro ángel que subía de donde sale el sol”, quien representa a Cristo, ordena a los cuatro ángeles que están en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra retener un momento los cuatro vientos de la prueba1
, preparados para devastar la tierra. Es como una prolongación de la paciencia de Dios:
            
          
        
      

      
        
          
            
              Hasta que Dios haya puesto aparte y sellado en la frente (Ezequiel 9:4) a los que le pertenecen en cada una de las tribus de Israel (v. 1-8).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Luego, en la siguiente escena (v. 9-17), hasta que haya llamado a él a los extranjeros sacados de en medio de las naciones (Levítico 23:22).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Para hallar el significado de esta doble visión y evitar muchas confusiones, no debemos perder de vista estos dos grandes hechos:
            
          
        
      

      
        
          
            
              1. Este capítulo no se puede aplicar a la Iglesia, porque esta se halla completa en el cielo. La plenitud de las naciones ya ha entrado (Romanos 11:25).

2. En la primera escena (v. 1-8), los que son sellados pertenecen a las tribus de Israel. Antes de ejecutar todo juicio, el Señor mostrará su gracia hacia su pueblo terrenal y llamará a él un residuo, representado aquí por una cifra simbólica: los 144.000 sellados. ¿Hay aquí un motivo para considerar el orden en el cual las tribus son mencionadas? Judá, citada primero, es la tribu real de la cual surgió el Señor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Rubén, primogénito de Jacob, solo viene después de Judá, porque perdió su derecho de primogenitura, transferida a José (1 Crónicas 5:1-2).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las tribus de Dan y Efraín no son mencionadas debido a su apostasía. Pero también se ve a Dios ocuparse de ellas en gracia para restaurarlas. Aunque la tribu de Dan estaba situada más lejos del santuario, es la primera mencionada en la tierra milenaria (Ezequiel 48:1). De Efraín, Oseas dice que “se ha mezclado con los demás pueblos… Devoraron extraños su fuerza, y él no lo supo” (Oseas 7:8-9).
            
          
        
      

      
        
          
            
              A pesar de la ausencia de estas dos tribus, el número doce2
, emblema de la perfección administrativa celestial, es respetado mediante la mención simultánea de José y de su hijo Manases. Judá y José son dos magníficas figuras del Señor Jesús. Él es a la vez el león de la tribu de Judá y el divino José. La lista de las tribus se termina con Benjamín, el “amado de Jehová” (Deuteronomio 33:12), otro tipo notable de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aquí la función de las doce tribus es administrar en la tierra las naciones durante el Reino. Israel estará a la cabeza, y las naciones en la cola (Deuteronomio 28:13). Esta compañía elegida es llamada a rendir un poderoso testimonio. La elección es un secreto conocido por la familia de Dios, y de la cual estamos convencidos después de haber creído. Esta compañía debe proclamar el evangelio del reino a todas las naciones, antes de que llegue el fin (Mateo 24:14). Dicho evangelio anuncia la venida del Rey, llama al arrepentimiento, a creer en su Nombre, y ofrece todavía la gracia.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Este paréntesis no se puede situar de manera cronológica precisa, porque el periodo de la apertura sucesiva de los seis sellos cubre todos los acontecimientos del fin. El jinete del caballo blanco continuará en la escena al final de la gran tribulación, mientras las guerras se prolongarán todavía, hasta llegar a su punto culminante en la batalla de Armagedón. Sucederá lo mismo con las hambres y las pestes. El sexto sello hace entrever el fin. Posteriormente veremos la correspondencia entre el séptimo sello y la séptima copa. Los juicios introducidos por las trompetas y las copas son más intensos que los que resultan de la apertura de los sellos. Sus efectos se superponen los unos a los otros. La revelación del capítulo 7 cubre todo el periodo de los últimos siete años y permite entrever los acontecimientos posteriores a la gran tribulación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Una gran multitud, la cual nadie podía contar”: cap. 7:9-17
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Como en el caso anterior, este pasaje tampoco se debe aplicar a la Iglesia, porque ella entrará en la gloria celestial antes de la gran tribulación y “de la hora de la prueba” (cap. 3:10).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tampoco se trata de los que han rechazado el evangelio de la gracia de Dios durante la dispensación de la Iglesia. El mensaje del evangelio del Reino ya no será para ellos. Ya no tendrán una «segunda oportunidad», contrariamente al sofisma mortal enseñado por ciertos falsos maestros de hoy.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta escena concierne a los que, de entre las naciones, serán salvos en ese momento en la tierra. “Estos son los que han salido de la gran tribulación” (v. 14). Han aceptado el evangelio del reino, se han arrepentido y han sido lavados en la sangre preciosa de Cristo. Están vestidos con ropas largas y blancas, símbolo de pureza y de justicia práctica reconocida (cap. 6:11; Mateo 22:12). Las palmas que tienen en las manos evocan la justicia, la paz, la victoria y el gozo milenario (Salmo 92:12; Juan 12:13; Levítico 23:40). En la tierra expresan su alabanza a Dios y al Cordero (v. 10).
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el gran juicio de las naciones, el Señor habla como de esas “ovejas a su derecha”, que heredan el reino. Los “hermanos” del Señor son el residuo de Israel (Mateo 25:31, 40). Esta gran multitud no estará alrededor del trono celestial, como los veinticuatro ancianos (cap. 4:4; 5:8), sino delante del trono del milenio, en la tierra. No tienen coronas, no están glorificados, pero gozan de una bendición especial en la tierra, que emana de una fuente celestial (v. 15-17). Uno de los ancianos agrega que ellos sirven noche y día en el templo del Cordero (Isaías 56:6-7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Por último son consolados: “Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”. Es una anticipación del estado eterno, cuando toda pena y todo sufrimiento habrán desaparecido para siempre (cap. 21:4; Isaías 25:8).
            
          
        
      

      
        	1Esos “cuatro vientos de la tierra” contrastan con los “cuatro vientos del cielo” de Daniel 7:2. En Daniel, el juico de Dios trae cambios provenientes del cielo, y no solamente confusión en la tierra.

        	2Normalmente, doce es el número de la plenitud del gobierno divino, en contraste con el número siete, que es la plenitud de los propósitos de Dios en gloria.

      

    

  
    Los principales actores de la escena final - Cap. 11:19 a 14:20

    
      
        
          
            
              En los capítulos 6 a 11 asistimos a los acontecimientos que sobrevendrán sobre toda la tierra cuando el Cordero rompa los sellos del libro de los juicios (los siete sellos y las siete trompetas). Esta parte finaliza celebrado la entrada de Cristo en su reino y mencionando los juicios y las recompensas que tendrán lugar al final de este reino1
, sin otra precisión. Al final del capítulo 11 (v. 19) hasta el capítulo 15 se abre un cuadro de los principales actores de la escena final, la que precede inmediatamente a la introducción del reino.
            
          
        
      

      
        	1Los juicios que intervendrán sobre las naciones rebeldes al final del reinado de mil años, como también la llegada del “tiempo de juzgar a los muertos”, acontecimientos descritos en Apocalipsis 20:7-15, son evocadas en el versículo 18 del capítulo 11.

      

    

  
    El desenlace de la crisis final - Cap. 15 y 16

    
      
        
          
            
              Después de haber presentado, en los capítulos 12-14, el designio de Dios y los esfuerzos de Satanás para oponerse, así como los resultados en juicio o en bendición para los principales actores de la escena final, la profecía retoma (cap. 15-16) el curso de los juicios que preceden la introducción del reino de Cristo: las siete plagas postreras, “las siete copas de la ira de Dios”.
            
          
        
      

    

  
    Babilonia y la bestia romana - Cap. 17 y 18

    

  
    Los acontecimientos hasta el estado eterno - Cap. 19 a 21:8

    

  
    La nueva Jerusalén durante el milenio - Cap. 21:9 a 22:5

    

  
    Epílogo y conclusión - Cap. 22:6-21
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